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NOTAS  ACLARATORIAS
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Excepcionalmente, puede ser necesaria la traducción directa 
de la versión usada por el autor de un determinado artículo. 
En cada caso se indicará la versión empleada.

	 Abreviaturas:

	 BAS	 =	 Biblia de las Américas                                    
	 RV 1909	 =	 Reina-Valera Revisión 1909                      
	 RVR 77	 =	 Reina-Valera Revisión 1977                         
	 RVA	 =	 Reina-Valera Actualizada 1989                                                         
	 VM 	 =	 Versión Moderna (H.B.Pratt, 		
			             revisión 1929)        
	 N.T.I. Gr./Esp.	 =	 Nuevo Testamento Interlineal
			   Griego-Español  (F. Lacueva)
	 VHA 	 =	 Versión Hispanoamericana
			   (Nuevo Testamento)                             

__________
  
   (M. E.)              =   Messager Évangélique
                                __________

 Las citas bíblicas textuales se encuentran entre comillas: “ ”
 y las citas no bíblicas entre comillas: « »





 AÑO 18 n° 92  edición especial para el año 2013                                                                                       5

NoTa eDITorIal

    l �nalizar otro año en que la gracia de Dios se ha extendido, 
    cabe dar alguna explicación sobre la ausencia de esta publi-
    cación durante los meses pasados.
Las di�cultades que se presentaron y que impidieron que en 

2013 vieran la luz las habituales ediciones trimestrales que estuvie-
ron a disposición de los lectores durante los últimos años, fueron 
varias.

Sería tedioso enumerar todos los obstáculos que debimos su-
perar y cuyos detalles sólo conoce el Señor, quien, por otra parte, 
siempre mani�esta su �delidad, tanto en la bonanza como en los 
días en que arrecia el temporal. 

“De generación en generación es tu �delidad; tú a�rmaste la 
tierra, y subsiste. Por tu ordenación subsisten todas las cosas hasta 
hoy, pues todas ellas te sirven” (Salmo 119:90-91).

Baste indicar que, entre las cosas que más in�uyeron para que 
se produjera la ausencia editorial, se cuenta, particularmente, el 
gran incremento que se ha dado durante el año en los costos de 
correo, que consumen sin cesar los recursos materiales necesarios 
para las impresiones y envíos, a más de ciertos inconvenientes pa-
sajeros en la salud de quien escribe.

Luego de un largo ejercicio de oración ante el trono de la gra-
cia, el Señor permitió el lanzamiento de esta edición especial, que 
consta de 72 páginas, con el propósito de no dejar el año sin ofre-
cer aunque sea una parte de las lecturas que no pudieron ser pu-
blicadas hasta ahora.

Estas líneas también tienen el propósito de agradecer a cada 
lector, a cada hermano y hermana, las oraciones que elevan a favor 
de esta publicación, así como a quienes con su apoyo material, me-
diante sus donativos llenos de amor, hicieron posible la permanen-
cia de sus páginas desde el año 1996.

Al traspasar los umbrales de otro año en este mundo, nada me-

A
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jor que recordar algunos textos que nos alientan mientras camina-
mos hacia la gloria:

“Hasta aquí nos ayudó Jehová” (1 Samuel 7:12)

“Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa 
de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo”

 y
“puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe”,
“con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para 

participar de la herencia de los santos en luz”
“para alabanza de la gloria de su gracia, 

con la cual nos hizo aceptos en el Amado.”
Y

 “unidos en amor…que es el vínculo perfecto”,
“sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación”,

orando 
“unos por otros”,

“hasta la redención de la posesión adquirida”,
“el tiempo de la canción”,

cuando el Señor 
“callará de amor, se regocijará…con cánticos”

viendo 
“el fruto de la aflicción de su alma”

(Tito 2:13; Hebreos 12:12; Colosenses 1:12; Efesios 1:6; Colosenses 2:2, 3:14; 
Romanos 14:19; Santiago 5:16; Efesios 1:14; Cantares 2:12;

Sofonías 3:17; Isaías 53:11).

“¡Regocijaos! El Señor está cerca” (Filipenses 4:4,5)

R.J. Arakelian
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LA OBRA DEL SEÑOr

UN MAESTRO DE OBRAS,
MUCHOS COLABORADORES

(Viene del N° 91, página 158, año 2012)

Trabajar y descansar

“Venid vosotros aparte a un 
lugar desierto, y descansad un 
poco” (Marcos 6:31).

n siervo del Señor escribió: 
«Vivir gozándonos en Dios 
íntimamente es el único 

medio para hacerlo también 
exteriormente, frente al mundo. 
Toda actividad pública que no 
esté dirigida de esa manera 
da lugar a un compromiso sin 
Cristo e instaura el egoísmo. 
Temo, pues, que se mani�este 
una gran actividad, pero carente 
de una ferviente comunión.»

Tal peligro existe, y de 
modo muy real. Pero, en la obra 
del Señor no hay lugar para 
un activismo carnal. La tarea, 
pues, consiste en una actividad 
espiritual, cuya fuente es la 
comunión con Cristo, por quien 
se canaliza dicha tarea.

No debemos olvidar que 
en todo trabajo que hacemos 

para el Señor, normalmente 
necesitamos períodos de 
descanso, a �n de renovar 
fuerzas.

«Descansar» no signi�ca 
simplemente «haraganear». Más 
bien, se trata de un período de 
calma, pasado en comunión con 
el Señor. Necesitamos momentos 
para orar y para leer la Palabra 
de Dios. 

Cuando Martín Lutero 
se levantaba a la mañana de 
un día que se le presentaría 
particularmente cargado de 
trabajo decía, de manera muy 
apropiada: «Hoy tengo que 
hacer una enorme cantidad de 
tareas. Por lo tanto esta mañana 
necesito, sobre todo, mucho 
tiempo de recogimiento con el 
Señor.» 

La lógica humana argumenta 
de manera diferente. Pero los 
siervos espirituales piensan de 
la misma manera: cuanto más 
trabajo se presenta, tanto más 
importantes son los momentos 

U
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de calma y de comunión con 
nuestro Señor.

Cuando los discípulos que 
habían consagrado un tiempo 
al servicio volvieron a juntarse 
con el Señor y le contaron todo 
lo que habían hecho, él les dijo: 
“Venid vosotros aparte a un 
lugar desierto, y descansad un 
poco” (Marcos 6:31). Cada uno 
de nosotros necesita ese “lugar 
desierto” junto al Señor, ya 
sea para animarnos en la vida 
cotidiana o en el servicio para 
él. Cuando alguien trabaja con 
una  sierra, regularmente dedica 
algunos momentos para a�larla. 
Es algo similar para efectuar el 
trabajo en el Reino de Dios.

�‡�©Quien anuncia la Palabra 
de Dios a otros, debe colocarse 
constantemente a sí mismo bajo 
la e�cacia de la Palabra.

�‡�©El que quiere refrescar a 
otros con el agua de la Palabra 
de Dios, primero debe haber 
bebido él mismo dicha agua.

�‡�©Quien quiere fortalecer 
a otros en la fe, debe conocer 
para sí mismo la fuente de la 
fuerza.

El Señor, pues, nos da el 
ejemplo perfecto. El evangelio 
según Marcos lo presenta 
como el Siervo: él vino “para 
servir, y para dar su vida en 
rescate por muchos” (Marcos 
10:45). Su servicio nos orienta 
hacia la buena dirección. Lo 
vemos trabajando de manera 
incansable; no obstante, hallaba 
el tiempo necesario para estar 
en comunión con su Padre. 
Al comienzo de su ministerio 
público, leemos: “Levantándose 
muy de mañana, siendo aún muy 
oscuro, salió y se fue a un lugar 
desierto, y allí oraba” (Marcos 
1:35). Así, pues, también sobre 
este punto debemos aprender 
de Él.

La fuerza de la juventud y
la experiencia de la edad

“Pero ya conocéis los méri-
tos de él, que como hijo a padre 
ha servido conmigo en el evan-
gelio” (Filipenses 2:22).

El trabajo para el Señor es 
un deber que tenemos todos 
nosotros. Dios desea tener a su 
disposición a los jóvenes y a los 
maduros en edad.
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�‡��Por lo general, los jóvenes 
creyentes tienen más fuerza y 
energía que los de edad avan-
zada. Se encuentran en medio 
de la vida y conocen las necesi-
dades de nuestra época. Deseo 
decirles a los jóvenes: inviertan 
su fuerza y energía en el Reino 
de Dios, y no la malgasten en 
otra cosa.

�‡��Pero, los creyentes entra-
dos en años disponen de algo 
que los jóvenes aún no poseen: 
la experiencia . Vivieron diver-
sas situaciones con el Señor y 
en sus relaciones con sus seme-
jantes. Los creyentes veteranos 
son personas que han alcanza-
do madurez. Y a ellos quiero de-
cirles: utilicen en el servicio para 
el Señor la experiencia que han 
adquirido, y transmítanla a los 
jóvenes.

¡Cuán provechoso es el tra-
bajo en común, cuando la fuer-
za de la juventud y la experien-
cia de la edad se unen!

En la Biblia se encuentran al-
gunos motivadores ejemplos de 
colaboración entre personas an-
cianas y jóvenes: Pablo y Timo-
teo; Moisés y Josué, etc.

�‡��El trabajo en equipo impli-
ca que las personas mayores es-
tén dispuestas a servir de ejem-
plo, a instruir a los jóvenes, a 
tenerles consideración y a con-
�arles tareas.

�‡��En contrapartida, los jóve-
nes deben mostrarse solícitos, 
dispuestos a aprender de las 
personas mayores, estar sujetos 
a ellos, manifestarles amabilidad 
y aceptar tareas.

Moisés y Josué trabajaron 
juntos. Leemos acerca del resul-
tado de ello cuando, luego de la 
partida de Moisés, “Josué hijo 
de Nun fue lleno del espíritu de 
sabiduría, porque Moisés había 
puesto sus manos sobre él; y los 
hijos de Israel le obedecieron, e 
hicieron como Jehová mandó a 
Moisés” (Deuteronomio 34:9).

Pero, ¿qué sucede cuando 
alguien no sólo alcanza cier-
ta edad sino que envejece y sus 
fuerzas declinan? ¿Acaso el ser-
vicio para el Señor se detiene 
cuando llegan las enfermeda-
des o la debilidad corporal? Pa-
ra alentar a los hijos de Dios que 
han envejecido, quiero transcri-
birles una breve historia:
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Un velero cruzaba el Atlán-
tico. Era de noche. Todo esta-
ba en calma. Sólo se oía el cho-
que normal de las olas contra el 
casco. Pero, de repente un grito 
rompió el silencio y siguió reso-
nando: «¡Hombre al agua!» 

En cubierta cundió la agi-
tación. Varios hombres corrían 
hacia todas las direcciones; bus-
caban cuerdas y salvavidas pa-
ra arrojarlos al agua. Algunos 
traían lámparas; pero la luz no 
llegaba a iluminar el agua. El 
que había caído por la borda no 
podía ver las cuerdas ni los sal-
vavidas. La situación era deses-
perante. 

Muy abajo, en el casco, un 
anciano estaba sentado en un 
escritorio. Había escuchado el 
llamado para socorrer al hombre 
que se debatía en el agua. Tenía 
experiencia en esos problemas 
y le habría gustado ir a ayudar. 
Pero, sus fuerzas no se lo per-
mitían más. Pensó rápidamente. 
Entonces su mirada se posó en 
la lámpara de tempestad. De in-
mediato supo lo que podía ha-
cer. Tomó la lámpara y la acercó 
al ojo de buey. Sin que pudiera 
hacer otra cosa, se quedó espe-
rando. Poco después, escuchó 

un grito de alegría: «¡Salvado!»
Más tarde, el anciano le pre-

guntó a un marinero: «¿Cómo 
localizaron al hombre que ca-
yó al agua?» La respuesta fue: 
«Repentinamente, una luz ilumi-
nó el agua, de tal manera que el 
náufrago pudo ver el salvavidas 
y pudo aferrarse a él con sus úl-
timas fuerzas.» Era la luz de la 
lámpara de tempestad que el 
anciano había puesto en la ven-
tanilla.

Esta historia muestra con 
claridad que cada uno tiene 
su tarea; incluso en la vejez. La 
lámpara sola no habría salvado 
al náufrago. Pero, la cuerda y la 
boya tampoco habían sido su�-
cientes. Eran necesarias las dos 
cosas. ¿Qué había hecho el an-
ciano? «Solamente» había acer-
cado la lámpara a un ojo de 
buey. Él se ocupó en dar luz. Ha-
bía brindado buena asistencia a 
quienes acudieron a salvar al 
hombre que había caído al mar. 

Así, pues, los creyentes an-
cianos pueden orar por aquellos 
que están en el frente del com-
bate espiritual, riñendo la bata-
lla. Todos necesitamos mucho 
ser sostenidos mediante la ora-
ción.
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Ejemplos para un buen siervo

A �n de complementar los 
puntos ya mencionados y, para 
terminar, quiero presentar tres 
ejemplos que sirven de ayuda a 
un buen siervo. Consideremos 
2.a Timoteo 2:3-6.

Pero ante todo, haré algu-
nas observaciones respecto al 
contexto.

La segunda epístola a Ti-
moteo se relaciona directamen-
te con nuestra época pues, en 
su texto, Pablo predice el des-
vío y la decadencia del testimo-
nio cristiano que presenciamos 
en nuestros días. Advierte a Ti-
moteo contra las in�uencias pe-
ligrosas que existen en medio 
de la cristiandad. Pero, al mismo 
tiempo, lo alienta. Lo exhorta a 
no �aquear en el trabajo para el 
Reino de Dios. Mediante dicha 
epístola aprendemos que vale la 
pena servir al Señor hasta el úl-
timo día.

En el capítulo 1, versículo 6, 
Timoteo es exhortado a avivar el 
don de gracia que estaba en él. 
Debía invertir sus capacidades 
espirituales en el servicio para el 
Señor, a �n de que la luz brillan-

te del testimonio y su entusias-
mo en la consagración al Señor 
resplandeciera con intensidad. Y 
la misma exhortación es válida 
para nosotros en la actualidad. 
No debemos descuidar nues-
tro don de gracia, sino utilizar-
lo para las tareas que el Señor 
nos confía.

En el capítulo 2, versículos 3 
a 6, Pablo, utilizando ejemplos 
tomados de la vida profesional 
de ese entonces, le enseña a su 
compañero de obra Timoteo có-
mo debe cumplir sus tareas. En 
el soldado, el atleta  y el labra-
dor hallamos tres ejemplos pa-
ra un buen siervo. Los tres nos 
hacen pensar en el trabajo y en 
las di�cultades, pero, en conse-
cuencia, muestran un resultado 
�nal:

�‡��El soldado ahora sufre pe-
nalidades; pero, agrada a su su-
perior.

�‡��El atleta ahora renuncia 
a muchas cosas, pero tiene la 
perspectiva de ser coronado.

�‡��El labrador, ahora se es-
fuerza mucho, pero, más tarde, 
gozará de los frutos.
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Estos tres ejemplos nos 
alientan a ponernos a dispo-
sición del Señor, particular-
mente en tiempos difíciles.

Primer ejemplo: el soldado
”Tú, pues, sufre penalidades 

como buen soldado de Jesucris-
to. Ninguno que milita se enreda 
en los negocios de la vida, a �n 
de agradar a aquel que lo tomó 
por soldado” (2.a Timoteo 2:3-4).

Del soldado aprendemos 
dos cosas: debe estar dispuesto 
a sufrir y a concentrarse por com-
pleto en su misión. De esta ma-
nera agrada a su comandante.

1) Dispuesto a sufrir
Como soldados de Cristo, 

combatimos para él en territorio 
enemigo. Y esto no se da sin su-
frimientos. ¿Estamos dispuestos 
a ello? No tenemos el derecho 
de quejarnos cuando recibimos 
golpes en el servicio para el Se-
ñor.

Ser soldado jamás fue un 
placer, pues está ligado a mu-
chas privaciones. Desde este 
punto de vista comprendemos 
la invitación hecha a Timoteo: 

“Sufre penalidades.” Esta ma-
nera de expresarse podría ser 
traducida como sigue: «Debes 
estar preparado para enfren-
tar cosas malas.» Combatir por 
el Evangelio y la fe cristiana da 
por sentado que se enfrenta-
rán privaciones y sufrimientos 
(2.a Timoteo 1:8). Naturalmente 
esto nos predispone a retroce-
der. Pero el Señor es digno de 
que aceptemos dichas di�culta-
des: Él es quien nos ha enrolado 
y, un día, reinaremos con Él. La 
perspectiva de la gloria venide-
ra nos fortalece en el presente 
y nos ayuda a soportar los sufri-
mientos propios del servicio.

2) Concentrarse en la misión
En segundo lugar, como sol-

dados de Cristo debemos estar 
a disposición del Señor y poner 
en el último rango los proble-
mas de la vida cotidiana.

El soldado activo no se en-
reda en los asuntos de la vida, 
sino que se consagra completa-
mente a su misión. “Enredarse” 
quiere decir perderse en alguna 
cosa. Literalmente, equivale a 
«tejer». Podría también decirse 
«entrelazar».

Por lo tanto, aquí caben las 
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preguntas: ¿Qué es  lo funda-
mental en la vida? ¿Hacia qué 
objeto orientamos nuestra vi-
da? ¿Qué importancia tienen los 
problemas de la vida cotidiana, 
y qué importancia tiene el ser-
vicio y el combate por nuestro 
Señor? Un expositor de la Biblia 
responde a estas preguntas más 
o menos de la siguiente manera: 
«Cuando nos preocupamos de 
otras cosas que las que le perte-
necen al Señor, renunciamos a 
la separación, a la consagración 
a él y a la obediencia.»

Pero esto no quiere decir 
que un soldado de Cristo no de-
ba ocuparse de los asuntos coti-
dianos de la vida. La mayor par-
te de los creyentes están activos 
en la vida profesional. Se trata, 
pues, de ser laborioso, como 
lo fue Pablo cuando fabricaba 
tiendas. Y esto concierne tam-
bién a la formación de los jóve-
nes o al desempeño de los o�-
cios o trabajos hogareños. Pero 
somos exhortados a no enredar-
nos en esas obligaciones, a no 
dejarnos embotar por ellas. La 
vida cotidiana con sus obligacio-
nes puede llegar a agotarnos de 
tal manera que ya no tenemos 
tiempo ni fuerza para dedicarlos 

al Reino de Dios. Por eso dichas 
preocupaciones no deben con-
vertirse en lo esencial en nuestra 
vida. Siempre debe tener priori-
dad el servicio para el Señor.

Este peligro no se limita a 
la vida profesional. Satanás nos 
ofrece también toda una paleta 
multicolor de actividades que, 
en sí, no son forzosamente ma-
las. Pero ellas nos impiden ver lo 
que es primordial. Un siervo del 
Señor describió esto con mucha 
precisión al expresar: «El proble-
ma consiste en que Cristo no es-
tá en esas actividades.» La pre-
gunta decisiva es, pues, ¿Quién 
es merecedor de nuestra ener-
gía y de nuestro tiempo?

3) ¿A quién queremos agradar?
Un buen soldado desea 

agradar a aquel que lo enroló 
en sus �las. Ya no nos pertene-
cemos a nosotros mismos, sino 
que le pertenecemos a Jesucris-
to. Él nos tomó por soldados, 
incluso a gran precio. Esto últi-
mo no se menciona en los tex-
tos que estamos considerando 
ahora, pero no podríamos olvi-
darlo jamás. Él murió por noso-
tros. He aquí el precio que pagó 
para adquirirnos para sí. Lo hizo 
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por amor. Por ello, ahora la pre-
gunta que se nos formula a ca-
da uno de nosotros es: ¿desea-
mos agradarle?

En esto, el Señor Jesús es un 
ejemplo para nosotros. Cuan-
do él vivió en este mundo, que-
ría “agradar” a su Dios en to-
do. Siempre hizo las cosas que 
le “agradaban” al Padre (Juan 
8:29). Su comida era hacer la 
voluntad de Aquel que lo había 
enviado (Juan 4:34).

En esto, Pablo también nos 
da un ejemplo que podemos se-
guir. Cuando les escribió a los �-
lipenses: “Para mí el vivir es Cris-
to” (Filipenses 1:21), no era una 
simple a�rmación de su par-
te, desprovista de con�rmación 
práctica en su vida. Él sólo que-
ría vivir para Cristo. 

Nosotros debemos pregun-
tarnos: ¿En qué consiste mi vi-
da? ¿Para quién o para qué vi-
vimos? ¿Para consagrarnos a la 
vida profesional, a una carrera, 
al deporte, la música, a los pla-
ceres? ¿O para Cristo? ¿A quién 
deseamos agradar? 

Si, pues, el Señor es el que 
nos enroló, entonces, incluso en 
nuestro servicio, ya no se trata-
rá más de agradar a otras perso-

nas, ni siquiera a nosotros mis-
mos.

La aprobación del Señor es 
la que nos motiva a concentrar-
nos totalmente en el trabajo que 
hacemos para él, a pesar de las 
privaciones y los sufrimientos.

Segundo ejemplo: el atleta
”Y también el que lucha co-

mo atleta, no es coronado si no 
lucha legítimamente” (2.a Timo-
teo 2:5).

Pablo presenta aquí la ima-
gen de un atleta. En la antigua 
Grecia, las competencias depor-
tivas eran muy conocidas y po-
pulares. Pensemos en el origen 
de los juegos olímpicos. Por esa 
razón, Pablo los evoca a me-
nudo en sus epístolas, con el 
propósito de desarrollar verda-
des espirituales. En aquel mun-
do heleno  —hasta donde llega 
nuestro conocimiento— había 
tres condiciones que eran consi-
deradas particularmente impor-
tantes para poder participar en 
las competencias deportivas:

�‡��El participante debía pre-
sentar un certi�cado de origen, 



la obra Del señor

15

porque era necesario que se su-
piera formalmente de dónde 
provenía. Aplicado al creyente, 
esto quiere decir que, para po-
der servir al Señor es necesario 
haber nacido de nuevo.

�‡��El participante debía es-
tar dispuesto a someterse a un 
entrenamiento intensivo duran-
te varios meses y, durante ese 
tiempo, renunciar a todo lo de-
más. En el servicio para el Señor 
es similar: es necesario el entre-
namiento. 

Debemos estar dispuestos a 
aprender. Además, es necesario 
renunciar a todo lo que agrada 
a nuestra carne (la vieja natura-
leza), es decir, no buscar nuestra 
propia gloria, nuestros gustos, 
ni ser egoísta, etc.

�‡��El participante debía some-
terse a los reglamentos vigentes; 
de otro modo era descali�cado 
o, si no se había atenido a ellos y 
luego se descubría, se le retiraba 
el derecho a la victoria. 

Como siervos del Señor, de-
bemos sujetarnos a las enseñan-
zas de la palabra de Dios y no 
obrar de manera arbitraria.

Y de este último punto ha-
bla el pasaje de la Biblia que es-
tamos considerando. El atleta 
es exhortado a luchar legítima-
mente, es decir, «conforme a los 
reglamentos de las competicio-
nes». El que no respeta las dis-
posiciones vigentes no será co-
ronado.

En el servicio para el Señor 
es igual. No hay recompensa si 
no trabajamos según las directi-
vas de la Palabra de Dios.

En dicho servicio hay tres 
preguntas que siempre debe-
mos formularnos delante del 
Señor:

�‡��¿Qué debo hacer? Es-
to fue lo que inquietó a Pablo 
en su primer contacto decisivo 
con el Señor glori�cado, en el 
camino a Damasco. Le pregun-
tó: “¿Qué haré, Señor?” (Hechos 
22:10).

�‡��¿Cuándo debo hacerlo?  
A veces realizamos una tarea de 
la mejor manera que se puede; 
pero, no la llevamos a cabo en 
el momento oportuno. En esto, 
pues, también se trata de obrar 
dependiendo del Señor.
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�‡��¿Cómo debo hacerlo? 
Equivale a un examen de la vir-
tud y del modo con que traba-
jamos para el Señor. Es la pre-
gunta que surge cuando somos 
exhortados a “luchar legítima-
mente”, como un atleta.

En el mundo, a veces oímos 
la a�rmación de que «el �n justi -
�ca los medios». Con esto quie-
ren decir: poco importa la ma-
nera en que se haga el trabajo; 
lo principal es realizarlo. 

A primera vista eso parece 
correcto; pero, no es compatible 
con los pensamientos de Dios. 
Por supuesto que lo que hace-
mos y cuándo  lo hacemos es 
muy importante. 

Pero, es igualmente impor-
tante examinar cómo llevamos 
a cabo alguna tarea. La buena 
intención, la buena voluntad es 
insu�ciente. 

En el deporte actual no es 
diferente: el que no respeta las 
reglas es descali�cado.

Al cumplir el servicio para 
el Señor, en primer lugar no se 
trata de tener éxito en grandes 
cosas, sino de hacer la voluntad 
de nuestro Señor con �delidad; 
y de la manera que él quiere . 

Por lo general, a los hombres les 
gusta brillar mediante grandes 
actos; pero, nosotros debemos 
distinguirnos por la �delidad y la 
obediencia. 

Debemos respetar las «re-
glas de juego», incluso en días 
de decadencia y desintegración. 

Los tiempos cambian; pero, 
las instrucciones de Dios no se 
alteran.

En esto, una vez más, el 
gran ejemplo es nuestro Señor. 
En Getsemaní, estando en ago-
nía, oraba a su Padre. ¿Cuál era 
el contenido de esa oración ex-
tremadamente conmovedora?

�‡��Marcos la re�ere así: “No 
lo que yo quiero, sino lo que tú” 
(Marcos 14:36). El Señor quería 
cumplir la voluntad de su Padre, 
y no la suya.

�‡��Mateo, por su parte, la 
expresa así: “No sea como yo 
quiero, sino como tú” (Mateo 
26:39). En este texto se trata, 
pues, de la virtud y del modo en 
que el Señor cumpliría la obra. 
En esto también Él deseaba es-
tar en plena concordancia con 
Dios.
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Tercer ejemplo: el labrador
”El labrador, para participar 

de los frutos, debe trabajar pri-
mero” (2. a Timoteo 2:6).

El o�cio de agricultor estaba 
muy difundido en tiempos bí-
blicos. Dicho trabajo era arduo 
e implicaba enfrentar muchos 
contratiempos.

El soldado, por lo general, 
tiene a su lado a otros que com-
baten con él. No está solo.

En las competencias de-
portivas hay espectadores que 
alientan al atleta, incluso si no lo 
pueden ayudar directamente.

Pero, el labrador, por el 
contrario, trabaja solo durante 
la mayor parte del tiempo. Del 
mismo modo, en el servicio pa-
ra el Señor, a menudo  debemos 
contar únicamente con nosotros 
mismos. Y, justamente, esto es 
lo que hay que aprender. 

Además, con frecuencia, el 
o�cio del labriego es monótono, 
agobiante y poco atractivo. En la 
obra del Señor también hay tra-
bajos monótonos. Y ello exige 
paciencia y perseverancia.

En la Biblia, la imagen de la 
siembra y de la cosecha se em-
plea a menudo para ilustrar ver-

dades espirituales. En este pa-
saje aprendemos, de manera 
concreta, que los resultados en 
la obra del Señor no se produ-
cen «solos», sino —desde el 
punto de vista de nuestra res-
ponsabilidad— como fruto del 
trabajo y del esfuerzo. En pocas 
palabras: «De la nada se obtiene 
nada», o: «Sin perseverancia no 
hay recompensa.» 

La palabra traducida por 
“trabajar” quiere decir «fatigar-
se y hacer esfuerzos, con el su-
dor de su frente hasta el ago-
tamiento». En esa época, el 
agricultor tenía que trabajar muy 
duramente en sus campos hasta 
que pudiera cosechar algo. Hoy, 
esos esfuerzos y penalidades en 
la obra del Señor deben caracte-
rizarnos. No podemos hacer di-
cho trabajo como «de paso», si-
no que debemos manifestar un 
verdadero compromiso.

Es necesario trabajar ahora . 
El tiempo de la siega y del des-
canso aún está delante de no-
sotros; pero, por cierto, llegará. 
El goce de los frutos nos habla 
de la remuneración que recibire-
mos del Señor. 

En el Salmo 126, versículos 
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5 y 6, leemos: “Los que sembra-
ron con lágrimas, con regocijo 
segarán. Irá andando y llorando 
el que lleva la preciosa semilla; 
mas volverá a venir con regocijo, 
trayendo sus gavillas.” El versí-
culo 5, proféticamente, se re�e-
re al remanente futuro de Israel, 
y el versículo 6 a Jesucristo. Él 
murió en la cruz y llevó la semilla 
para la siembra, a �n de obtener 
más tarde una rica cosecha. 

Pero, también podemos 
aplicarnos a nosotros mismos 
este versículo de la Palabra. El 
que ahora siembra penosamen-
te —y, a veces, con lágrimas— 
un día segará con cántico de 
gozo. 

¿Quién de nosotros no que-
rría escuchar un día estas pala-
bras del Señor: “Bien, buen sier-
vo y �el; sobre poco has sido 
�el, sobre mucho te pondré; en-
tra en el gozo de tu señor” (Ma-
teo 25:21)?

Pablo nos da un bello ejem-
plo de perseverancia y de consa-
gración. Trabajó de manera du-
rísima —como ningún otro— en 
la obra del Señor. A los corintios 
les escribió: “Pero por la gracia 
de Dios soy lo que soy; y su gra-

cia no ha sido en vano para con-
migo, antes he trabajado más 
que todos ellos; pero no yo, sino 
la gracia de Dios conmigo” (1.a 

Corintios 15:10). En esto vemos 
la gracia de Dios asociada a la 
responsabilidad humana.  Pablo 
sabía que dependía por comple-
to de la gracia; pero, al mismo 
tiempo, se comprometía plena-
mente. Había trabajado mucho 
más que los demás. Pero, era 
consciente de que ¡todo ello se 
debía a la gracia! Nosotros tam-
bién podemos apoyarnos com-
pletamente en la gracia y, al mis-
mo tiempo, «abundar en la obra 
del Señor».

Dos conclusiones concretas

“Rogad, pues, al Señor de 
la mies, que envíe obreros a su 
mies” (Mateo 9:38).

“Id por todo el mundo y pre-
dicad el evangelio a toda criatu-
ra” (Marcos 16:15)

Después de lo que hemos 
considerado, podremos extraer 
dos conclusiones concretas. 
Ambas fueron expresadas por el 
propio Señor Jesús:
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�‡��¡Rogad, pues, al Señor de 
la mies, que envíe obreros a su 
mies!

�‡��¡Id por todo el mundo!

Somos plenamente cons-
cientes de que las tareas en la 
obra del Señor son variadas. 
Además señalamos que hay re-
lativamente pocas personas que, 
de una u otra manera, se propo-
nen comprometerse a participar 
en dicho trabajo.

El Señor Jesús veía esto por 
adelantado. Por eso, cuando di-
jo que “la mies es grande”, aña-
dió: “ Rogad, pues, al Señor de 
la mies, que envíe obreros a su 
mies.” Y esto es válido tanto:

�‡��Para la misión en el extran-
jero, como para el trabajo en el 
lugar donde vivimos.

�‡��Para el anuncio del Evan-
gelio, como para el servicio a fa-
vor de los creyentes.

�‡��Para el servicio en públi-
co como para el servicio en las 
casas.

Los hombres y las mujeres 

creyentes son invitados a es-
tar dispuestos a comprometer-
se en la obra del Señor. Por eso 
tenemos el deber de orar al Se-
ñor personalmente y también 
en conjunto, para que él susci-
te y envíe obreros para que tra-
bajen en Su obra. ¿No tenemos 
que reconocer que oramos de-
masiado poco por ello? ¿No es 
ésta una de las razones por las 
que se ve �aquear la actividad 
en la obra del Señor?

Pero, no solamente eso. La 
segunda conclusión es aún más 
concreta y más personal. El Se-
ñor nos dice, a ti y a mí: “¡Id!”

Tú y yo tenemos que dejar-
nos utilizar por Él en su obra. Él 
es el que envía: “Como me en-
vió el Padre, así también yo os 
envío” (Juan 20:21). 

El Señor nos dirige esta pa-
labra a nosotros. ¿Escuchamos 
su llamado? ¿Estamos dispues-
tos a ir y trabajar para Él? Nues-
tra responsabilidad es abundar 
siempre en la obra del Señor. 

No se trata de hacer grandes 
tareas o de activismo, sino de la 
actividad espiritual, allí donde el 
Señor nos coloca, allí donde él 
quiere utilizarnos.
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Últimos pensamientos

Con frecuencia, comproba-
mos que hay dos actitudes posi-
bles entre los creyentes:

�‡��La primera consiste en el 
hecho de que los creyentes se 
gocen en su salvación y se con-
tenten con ello. Lamentable-
mente, esta actitud es frecuen-
te. Sin duda, quien piensa así no 
se comprometerá lo su�ciente 
en el trabajo para el Señor.

�‡��La segunda consiste en 
considerar el trabajo para el Se-
ñor como una parte importante 
de la vida cristiana. El que pien-
sa esto es un obrero en la mies, 
que desea que el Señor lo utili-
ce y se compromete en Sus in-
tereses.

¿Qué actitud nos caracteri-
za? Vivimos esencialmente para 
nosotros mismos y para nuestros 
propios intereses? Quizá deci-
mos: «Yo no puedo hacer eso», 
o: «Soy demasiado joven», o 
bien: «Soy un anciano». Tal vez: 
«Estoy demasiado ocupado», o: 
«No me siento dotado».

Incluso quizá llegamos a 
pensar: «Esto no vale la pena, 

pues vivimos en tiempos de de-
cadencia y de desintegración.» 
Veamos un ejemplo de esto:

Hace varios años, un fabri-
cante de zapatos envió a dos 
representantes al África. Éstos 
debían hacer un estudio de mer-
cado para saber si era posible 
vender allí muchos zapatos.

Uno de los representantes 
vio a un gran número de perso-
nas que caminaban sin zapatos y 
envió a la �rma de su país natal 
un telegrama que decía: «No hay 
esperanzas de vender zapatos 
aquí; casi nadie usa calzados.»

El otro representante vio a 
las mismas personas que cami-
naban sin zapatos. Pero, su con-
clusión fue totalmente distinta. 
Escribió a la �rma, con mucho 
entusiasmo: «Es un mercado 
fantástico. Envíen pronto una 
cantidad de zapatos; práctica-
mente nadie usa calzados. Aquí 
podemos venderlos en cantida-
des gigantescas.»

Los dos habían comprobado 
lo mismo inicialmente; sin em-
bargo las dos conclusiones fue-
ron completamente diferentes.

Las necesidades de los hom-
bres —ya sean creyentes o in-
crédulos— son grandes. ¿Cómo 
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las miramos? El Señor nos invita, 
aún hoy: “Alzad vuestros ojos y 
mirad los campos, porque ya es-
tán blancos para la siega” (Juan 
4:35). Ante esto se presentan 
muchas excusas; pero, el Señor, 
¿podrá considerarlas válidas?

Repetimos: cada uno puede 
y debe colaborar: los niños en la 
escuela; los jóvenes durante su 
formación profesional; los adul-
tos en el trabajo. Cada uno sa-
be dónde puede dar testimonio 
del Señor: en la casa, durante el 
tiempo libre, mientras pasea, de 
vacaciones, mientras viaja, en el 
hospital, en un hogar de ancia-
nos...

En Eclesiastés, capítulo 11, 
versículo 1, leemos: “Echa tu pan 
sobre las aguas.” Ahora quisie-
ra enfatizar la palabra “tu”. Se 
trata de tu  pan y de mi pan. El 
Señor ha puesto algo en tu ma-
no y en mi mano. Quizá no sea 
mucho. Pero no es la cantidad lo 
que importa. Lo importante es 
invertirlo para nuestro Señor.

Para �nalizar, deseo men-
cionar a tres personas que te-
nían algo en la mano, lo cual 
Dios pudo utilizar para bendi-
ción de otros:

�‡��Moisés, en el desierto, es-
cuchó la pregunta que le hizo 
Dios: “¿Qué es eso que tienes 
en tu mano? Y él respondió: Una 
vara” (Éxodo 4:2). Una vara no 
es nada importante. Pero, ¡con 
ella Dios hizo obras extraordina-
rias y libró a todo un pueblo de 
la esclavitud de Egipto!

�‡��¿Qué tenía en su mano el 
muchacho al que Andrés llevó al 
Señor? Cinco panes y dos pececi-
llos. Entonces, Andrés preguntó 
con aire dubitativo: “Mas ¿qué 
es esto para tantos?” (Juan 6:9). 
Se sorprendería: 5000 hombres 
quedaron saciados y aun sobra-
ron muchos pedazos.

�‡��¿Qué tenía en su mano 
Eleazar, uno de los valientes de 
David? Solamente una espada. 
¿Y qué era eso para enfrentar 
a una superioridad numérica de 
�listeos? Sin embargo, se lanzó 
con coraje para combatir contra 
los enemigos. Un solo individuo, 
con una espada en la mano, 
contra un ejército de �listeos. 

Leamos el relato en la Biblia: 
“Este se levantó e hirió a los �lis-
teos hasta que su mano se can-
só, y quedó pegada su mano a 
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la espada. Aquel día Jehová dio 
una gran victoria, y se volvió el 
pueblo en pos de él tan sólo pa-
ra recoger el botín” (2.° Samuel 
23:10).

“Negociad entre tanto que 
vengo” (Lucas 19:13). El Señor 
se dirige a ti y a mí. ¡Vayamos a 
su mies y trabajemos para Él!

Ernst A. Bremicker 
(Traducido con autorización del autor)

ALGUNAS LECCIONES TomaDas DE LA VIÑA

__________

Los pámpanos
nos son verdeantes y vigo-
rosos; otros no tienen bue-
na apariencia y son ende-

bles. Unos están bien a la vis-
ta; otros parecen ocultarse. Son 
una imagen sorprendente de las 
disposiciones del corazón hu-
mano ya sea tachado de orgu-
llo o adornado de humildad. Pe-
ro, lo que el labrador busca es 
la capacidad del pámpano para 
dar fruto.

Ese pámpano de bella apa-
riencia tendría que estar carga-
do de racimos; pero, quizá tiene 
sólo uno, muy pequeño, o inclu-
so ninguno. Aquel otro parece 
que no dará fruto; pero, el he-
cho de estar unido a la vid es la 

garantía de que, con toda certe-
za, producirá fruto.

¿Cuál será el destino del 
pámpano que no lleva fruto? 
Su destino es inevitable; su apa-
riencia no corresponde a la rea-
lidad: será quitado.

En el capítulo 15 del evan-
gelio según Juan, el Señor se 
compara a una vid: “Yo soy la 
vid verdadera.” Tanto los discí-
pulos verdaderos como los que 
sólo son profesantes, están re-
presentados en los pámpanos 
de esa vid. Los israelitas que vi-
vían en los tiempos del Señor, 
habían venido a ser pámpanos 
de la vid verdadera, porque, de-
lante de Dios, el Señor tomaba 
el lugar de la antigua viña de Is-

U
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rael que debía ser puesta de la-
do porque nunca había produ-
cido nada, sino solamente fruto 
silvestre (véase Salmo 80:8-16; 
Isaías 5:4; Mateo 21:33-41).

Pero, aunque todos los hi-
jos de Israel fueran así pámpa-
nos de la verdadera vid, Dios, 
el labrador, no podía estar sa-
tisfecho con una profesión sim-
plemente exterior. Lo único que 
indicaba la naturaleza del pám-
pano era el fruto. Por eso el Se-
ñor dice: “Todo pámpano que 
en mí no lleva fruto, lo quitará.”

Juan el Bautista, el precursor 
del Señor, utilizó otra imagen, 
pero habla de la misma verdad, 
del mismo principio. Leamos lo 
que dijo: “Y ya también el hacha 
está puesta a la raíz de los árbo-
les; por tanto, todo árbol que no 
da buen fruto es cortado y echa-
do en el fuego” (Mateo 3:7-12). 
Los judíos, aunque aparentaban 
sujetarse a los mandamientos 
de Dios, no llevaban fruto. De-
lante de Dios, lo que cuenta es 
el fruto, no la apariencia exte-
rior (Santiago 1:22-25; Isaías 58 
etc.).

Respecto a la cristiandad, 
el principio permanece igual. 
La profesión cristiana se mani-

�esta en todas partes, y forma-
mos parte de ella. Para los re-
dimidos de Cristo, para los que 
con�esan con su boca a Jesús 
como Señor y creen en su cora-
zón que Dios lo resucitó de en-
tre los muertos (Romanos 10:9), 
la profesión es la expresión de la 
realidad; ellos tienen la vida y el 
fruto revela esto. Pero, para los 
que, al contrario, sólo tienen el 
nombre de cristianos, pero no 
son redimidos de Cristo, porque 
no creyeron en él, la profesión 
es solamente algo exterior, sin 
realidad.

Estas son las dos clases de 
pámpanos. Los primeros llevan 
fruto, porque es imposible te-
ner fe sin que ella se mani�este 
por las obras (Santiago 2:17-18). 
Quizás este fruto es escaso; tal 
vez el pámpano mismo en que 
se desarrolla puede parecer muy 
débil; pero, la calidad está pre-
sente en él; ese pámpano forma 
parte de aquellos que producen 
fruto. Los últimos, por el contra-
rio, son sólo pámpanos llenos 
de apariencia, que no tienen la 
vida y, en consecuencia, no dan 
fruto.

Llegará el día en que el Juez 
justo tomará en sus manos ese 
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libro de la profesión cristiana, 
llamado “el libro de la vida” en 
Apocalipsis 3:5, y Él borrará el 
nombre, escrito por los hom-
bres, de toda persona que sólo 
haya tenido la pretensión de vi-
vir, pero que permaneció en la 
muerte espiritual, como está es-
crito: “Tienes nombre de que vi-
ves, y estás muerto” (Apocalip-
sis 3:1).

Los pámpanos y sus brotes
Al lado de los pámpanos es-

tériles se encuentran los verda-
deros, los que llevan fruto. Es 
cierto que éstos lo hacen en una 
medida que no es igual para ca-
da uno, pero el fruto está a la 
vista. 

El labrador no dejará de 
brindarles los cuidados nece-
sarios. Y esto es necesario por-
que no basta dejar que dichos 
pámpanos den fruto por sí mis-
mos; es preciso limpiarlos. Efec-
tivamente, el Señor dijo: “Todo 
aquel (pámpano) que lleva fru-
to, lo limpiará.” 

¿Y de qué debe ser limpia-
do? Cierta cantidad de brotes 
jóvenes, vigorosos y de bella 
apariencia se desarrollan con ra-
pidez sobre cada pámpano. Pa-

recen una manifestación de vi-
da; pero, son estériles; ni uno 
lleva fruto. Además son dañi-
nos. Si el labrador los dejara cre-
cer, se desarrollarían mucho e 
impedirían la formación normal 
del fruto. Tales brotes lo sofoca-
rán y éste se marchitará y termi-
nará destruido. Esos brotes jóve-
nes, llenos de vida, pues, deben 
ser quitados. Ésta es una parte 
muy importante de la limpieza 
que practica el labrador.

Esos brotes nos recuerdan 
todo lo que puede presentar la 
carne religiosa. Eran numerosos 
y variados entre los corintios. La 
actividad de la carne sustituía 
a la del Espíritu. El apóstol di-
ce que ellos eran “carnales” (1.a  

Corintios 3:3); ponían en evi-
dencia las cualidades naturales 
del hombre en el ámbito de las 
cosas de Dios.

El apóstol no ponía en duda 
el hecho de que ellos tuvieran la 
vida de Dios; pero, era necesario 
podarlos, era necesario limpiar-
los. Y ése fue uno de los obje-
tivos de su enseñanza, es decir, 
librar a los corintios —y, con 
ellos, también a nosotros— de 
toda esclavitud a los impulsos 
de la vieja naturaleza (que la Pa-
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labra llama carne), incluso en sus 
cualidades más elevadas, como 
los que tenían lugar, en general, 
en el caso de Corinto. Era nece-
sario librarlos para que pudieran 
ocuparse de Cristo y andar, in-
dividual y colectivamente, de un 
modo que fuera conforme a la 
voluntad del Señor.

En cada uno de nosotros se 
mani�estan tales brotes, y quien 
nos libra de éstos, mediante sus 
cuidados, es el Labrador. La fe 
debe recordar que “los que son 
de Cristo han cruci�cado la car-
ne con sus pasiones y deseos” 
(Gálatas 5:24).

En la naturaleza, el principio  
mencionado se encuentra tam-
bién en otras partes. Veamos un 
árbol injertado. El injerto produ-
cirá el fruto bueno; pero, por de-
bajo, ¡cuántos retoños del viejo 
tronco crecen siempre de nue-
vo! ¡Y cuán necesario es cortar-
los y cortarlos sin cesar!

Esto representa el juicio de 
nosotros mismos, la morti�ca-
ción práctica que se menciona 
a menudo en las Escrituras. En 
una palabra, se trata de la lim-
pieza. “Todo aquel (pámpano) 
que lleva fruto, lo limpiará, para 
que lleve más fruto.”

El fruto y las hojas
¿Es su�ciente ser podado, 

es decir, ser despejado de esos 
brotes?

Una multitud de organismos 
vivos, in�nitamente pequeños, 
que sólo se ven en el microsco-
pio, destruyen las hojas, el fru-
to y también, a veces, las raíces. 
Es necesario combatirlos con los 
medios apropiados.

Si la hoja se destruye, el fru-
to comienza a sufrir como con-
secuencia de ello y luego se 
seca. Así que, termina arruinán-
dose. Las hojas son inseparables 
del fruto. Éste no puede produ-
cirse si las hojas no lo acompa-
ñan. Puede que haya hojas y, no 
obstante, una completa ausen-
cia de fruto; pero, es imposible 
que haya fruto sin las hojas.

Este principio que observa-
mos en la naturaleza nos recuer-
da una gran realidad. La profe-
sión cristiana (las hojas), sin la 
vida divina es lo que nos pre-
senta, por lo general, la socie-
dad actual. Hay, pues, hojas sin 
que haya fruto. Pero, por otra 
parte, todo verdadero redimi-
do de Cristo no puede  producir 
un fruto real si su vida práctica, 
vista por los hombres, no está 
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en armonía con lo que profe-
sa (véase 2.a Corintios 8:21; Ro-
manos 12:17; 1.a Pedro 2:12). He 
aquí por qué somos exhortados 
a considerar “con diligencia ”, 
cuidadosamente, como vivimos, 
a andar “sabiamente para con 
los de afuera” (Efesios 5:15; Co-
losenses 4:5). Éstas, pues, son 
las hojas que deben acompañar 
al fruto. Respecto a esto, leamos 
particularmente el texto de Co-
losenses 1:10, que une con clari-
dad ambas cosas. 

La sobriedad personal, el 
juicio de sí mismo, constituyen 
la base de un testimonio públi-
co; así que el apóstol Pablo nos 
muestra cómo se aplicó a sí mis-
mo sus propias exhortaciones, 
con el temor reverente de que, 
después de haberles predicado 
a otros, fuera reprobado y per-
diera así el fruto de su trabajo 
en el Señor (véase 1.a Corintios 
9:24-27; Filipenses 1:9).

La creación gime
El labrador de la viña, muy 

especialmente, comprueba cada 
día que “toda la creación gime 
a una y a una está con dolores 
de parto hasta ahora” (Roma-
nos 8:22).

En nuestros días, el hombre 
está obligado a luchar, como 
nunca antes, contra la invasión  
que sufre la naturaleza, atacada 
por lo in�nitamente pequeño, y 
esto en muchos ámbitos. La vi-
ña, los cultivos, los árboles fruta-
les, nada queda exento de ello; 
siempre como consecuencias 
del pecado. Y esto constriñe al 
hombre a trabajar “con dolor” 
la tierra, para obtener su pan 
(véase Génesis 3:17-19). Porque 
cuando el hombre cayó, la tierra 
fue maldecida y comenzaron a 
germinar naturalmente “espinas 
y cardos”. De allí en adelante 
tendría que comer su pan “con 
el sudor de su frente”.

Dicha maldición fue quitada 
en parte, o suavizada por gracia, 
después del juicio del diluvio. 
Entonces, Dios, lleno de miseri-
cordia, prometió que mientras 
la tierra permanezca “no cesa-
rán la sementera y la siega, el 
frío y el calor, el verano y el in-
vierno, y el día y la noche” (Gé-
nesis 8:21-22).

Año tras año, Dios cumple 
sus preciosas promesas, como 
nos lo recuerda el libro de los 
Hechos de los Apóstoles 14:16-
17, y esto desde el principio, lle-
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nando el corazón de los hom-
bres de “sustento y de alegría”. 
Dicha bondad, de la que habla 
también Romanos 2:4, debería 
impulsar al hombre al arrepen-
timiento; pero, al contrario, és-
te es desconocido y desprecia-
do. Por eso Dios deja que el mal 
invada “la rueda de la creación”, 
obligando al hombre a luchar 
cada vez más para obtener su 
propia subsistencia. 

Esto, evidentemente, es el 
mal; pero, Dios quiere hacer de 
ello un medio de advertencia en 
estos días del �n que preceden 
al día del juicio, para inducir a los 
hombres a reconocer su cegue-
ra y su pecado, y que así acudan 
al Salvador: “El Padre ha envia-
do al Hijo, el Salvador del mun-
do” (1. a Juan 4:14). No obstante, 
está escrito: “Hasta ahora”, por-
que tal estado de las cosas pron-
to dará lugar a un tiempo de 
bendición. Está muy cerca el día 
en que el Señor vendrá a arre-
batar a su Iglesia, a todos los re-
dimidos, para llevarlos con él a 
la casa del Padre. Para ellos, és-
ta es la “consolación eterna” y 
la “buena esperanza por gracia” 
(2.a Tesalonicenses 2:16).

Pero, poco después, en la 

tierra se desencadenarán terri-
bles juicios, cuando la ira de Dios 
contra el mal será consumada en 
justicia, contra todos los que no 
hayan recibido el amor de la ver-
dad para ser salvos. Esos días de 
terror y de destrucción sin igual,  
precederán a las bendiciones 
que todas las Escrituras anuncia-
ron y que tendrán curso bajo el 
reinado de Cristo, el Príncipe de 
Paz. Entonces la creación entera 
será, �nalmente, libertada de la 
esclavitud de corrupción y goza-
rá del reposo. La tierra producirá 
fruto en abundancia y “será lle-
na del conocimiento de Jehová, 
como las aguas cubren el mar” 
(véase Isaías 11; Oseas:2:21-23).

Aún una enseñanza
Esos organismos vivos, in�ni-

tamente pequeños, que causan 
todas esas enfermedades en la 
naturaleza —y particularmente 
una plaga para nuestras viñas— 
por cierto que existen desde los 
días de la creación de todas las 
cosas; pero, es totalmente cier-
to que jamás, como sucede des-
de hace alrededor de un siglo, 
el hombre ha tenido que luchar 
tanto contra su invasión. 

Además de la advertencia 
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que esto constituye, como lo 
acabamos de ver, este hecho 
nos recuerda, por analogía, una 
situación que va empeorando 
en el seno del testimonio para el 
Señor. ¿No lo puede ver el cora-
zón de cada �el? 

En las primeras décadas del 
siglo XIX, el Señor despertó a la 
Iglesia de un sueño secular en 
el que había caído. El clamor: 
“¡Aquí viene el esposo!”, reso-
nó por todas partes entre los re-
dimidos. En medio de la confu-
sión existente en la cristiandad, 
fue suscitado un testimonio. Por 
la gracia de Dios tal testimonio 
aún subsiste, y será mantenido 
hasta el regreso del Señor (véase 
1.a Corintios 11:26).

Sin embargo, esta lámpa-
ra que al comienzo brillaba con 
luz celestial en medio de las ti-
nieblas de la incredulidad y de la 
confusión religiosa, hoy, a cau-
sa de nuestra in�delidad, que-
dó reducida a un “pábilo que 
humea” (Mateo 12:20). Hemos 
puesto la lámpara “debajo del 
almud” y su luz casi no se pro-
paga más. 

¿Cuáles fueron las causas 
que provocaron esto? Así como 
esos organismos in�nitamente 

pequeños arruinan los productos 
de la naturaleza, así también una 
multitud de causas pequeñas 
produjeron efectos desastrosos. 
Esas causas que a menudo pa-
san desapercibidas, incluso ante 
el ojo más espiritual, son reales 
y han ocasionado la pérdida del 
fruto que debía producirse.

No obstante, entre esas cau-
sas podemos discernir algunas:

El amor al dinero, que es 
“raíz de todos los males” (léa-
se 1.a Timoteo 6:6-12), ha hecho 
innumerables estragos entre no-
sotros los creyentes. Nuestros 
bienes materiales aumentaron y 
hemos olvidado que es necesa-
rio no poner en ellos nuestro co-
razón (Salmo 62:10). 

La búsqueda del bienes-
tar, e incluso del lujo, ha invadi-
do nuestra vida hogareña hasta 
tal punto que nuestra vida espi-
ritual  se desvanece. La necesi-
dad de ganar más dinero, pa-
ra enfrentar los nuevos gastos 
que implica ese estilo de vida, 
a veces nos lleva a procurar ga-
nancias embarcándonos en em-
prendimientos complicados y 
riesgosos, que nos han privado 
tanto del tiempo necesario para 
leer la Palabra de Dios en familia 
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como para frecuentar regular-
mente las reuniones de la asam-
blea. Tales emprendimientos, a 
menudo nos han conducido a 
la ruina material y moral. Hemos 
olvidado o descuidado este prin-
cipio fundamental, este requeri-
miento de Dios: “No debáis a 
nadie nada” (Romanos 13:8), 
y hemos contraído deudas, in-
cluso con personas del mundo, 
quizá sabiendo por adelantado 
que nunca podríamos librarnos 
de ellas.

Las diversiones del mundo 
son también un lazo constante 
al que nos exponemos y nos de-
jamos atrapar por ellas a causa 
de nuestro discernimiento espi-
ritual embotado. 

Los deportes, practicados 
por el solo hecho de entrenarse, 
imitando al mundo, incluso en el 
día del Señor, sólo serán útiles 
para poca cosa, “porque el ejer-
cicio corporal para poco es pro-
vechoso” (1.a Timoteo 4:8). Así, 
también esto ha ejercido una in-
�uencia deletérea para la vida 
del alma.

Los altos estudios, ¿no han 
envenenado con frecuencia la 
mente de algunos jóvenes que 
antes eran �eles creyentes?

Las vanidades mundanas 
que se mani�estan en nuestro 
arreglo personal, los adornos 
que usamos y los cuidados exa-
gerados que brindamos a nues-
tro cuerpo, en conformidad a los 
usos y modas de este mundo, 
tales vanidades, ¿son para la glo-
ria del Señor? ¿No in�uyen, más 
bien en detrimento de nuestra 
alma y de nuestro testimonio? 

Y ¿qué podemos decir de 
la multitud de lecturas inútiles 
y muy a menudo nefastas, que 
esterilizan nuestros hogares?

¡Ay! ¡Nos  han alcanzado 
tantas cosas que contristan al 
Espíritu Santo de Dios, y entor-
pecen nuestra carrera! Las pá-
ginas inspiradas ¿no nos dicen 
que aun muchas otras causas 
han hecho disminuir y a veces 
han eliminado el fruto que el Se-
ñor esperaba?

Pero esto no quiere decir 
que sea necesario resignarse y 
contentarse con un lamento. Así 
como el labrador que reacciona 
y utiliza los recursos que están 
a su alcance, también nosotros, 
con el corazón lleno de humilla-
ción recta y sincera, debemos 
buscar la faz de Dios y, sin acu-
sar a nuestros hermanos, sino 
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sólo a nosotros mismos, confe-
sar nuestras faltas personales y 
las del pueblo (como Daniel, Ne-
hemías y otros), confesar nues-
tro bajo estado espiritual en la 
faz individual (de la que depen-
de el estado colectivo), y orar, 
orar con perseverancia. Recor-
demos que está escrito: “El que 
encubre sus pecados no pros-
perará; mas el que los con�esa 
y se aparta alcanzará misericor-
dia” (Proverbios 28:13).

Dios, quien sabe librar de la 
tentación a los piadosos y levan-
tar a los quebrantados, no nos 
dejará sin su socorro (2.a Pedro 
2:9; Isaías 57:15).

El pámpano florecido
El fruto no llega de inmedia-

to a la madurez. En primer lugar 
se produce la �oración. El perío-
do de �oración es muy delicado. 
Si causas exteriores estropean el 
racimo �orecido, el fruto no se 
producirá. 

De esto también podemos 
tomar un ejemplo y extraer una 
seria advertencia.

A menudo hemos visto 
que, durante su juventud, cier-
tos creyentes daban indicios de 
que iban a vivir una vida llena 

de bellas esperanzas. Los veía-
mos manifestar el primer amor 
por Cristo, y nos regocijábamos 
al observar el gusto que sen-
tían por las cosas celestiales; to-
dos decíamos: «Este joven nos 
da alegría; esperamos que nada 
detenga el desarrollo de su al-
ma, y se mantenga en humildad 
y comunión con su Salvador.» 
Pero, transcurrido el tiempo, he 
aquí que, por falta de vigilan-
cia, las “zorras pequeñas”, esos 
elementos insidiosos que están 
al servicio del adversario, echa-
ron a perder esa viña en �or, y el 
fruto se perdió... ¡se perdió para 
siempre! 

Por eso el cantar de Salo-
món dice: “Cazadnos las zorras, 
las zorras pequeñas, que echan 
a perder las viñas; porque nues-
tras viñas están en cierne” (Can-
tar de los Cantares 2:15).

La viña en cierne nos ha-
bla del creyente en su juventud. 
Tiene la vida, ¡pues la viña está 
en �or! Y en ello se ve el indi-
cio de que dará fruto, ¡porque 
tiene �ores! Pero, por desgracia 
¡cuántas veces ha venido a con-
solidarse en un corazón una do-
lorosa negación!

Las pasiones juveniles, bajo 
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todas sus formas, asaltan al al-
ma. Ésta lucha y lucha y... �nal-
mente cede. ¡La derrota se hace 
presente! No ha sabido valerse 
de las alas de la fe, que le per-
miten escapar de la red tendida  
para atraparlo (Proverbios 1:17; 
véase también Proverbios 6:5; 
Salmo 124:7-8; Salmo 91:3). No 
supo clamar, como Pedro: “¡Se-
ñor, sálvame!” (Mateo 14:30), 
olvidando el maravilloso versícu-
lo del Salmo 50: “Invócame en 
el día de la angustia; te libraré, y 
tú me honrarás” (v. 15).

Al respecto, ¡cuán solemnes 
exhortaciones hallamos en la Pa-
labra, para que el joven sea diri-
gido hacia el Señor y librado del 
mal! “Sobre toda cosa guarda-
da, guarda tu corazón; porque 
de él mana la vida... Examina la 
senda de tus pies, y todos tus 
caminos sean rectos” (Prover-
bios 4:23-27). “Huye también 
de las pasiones juveniles, y sigue 
la justicia, la fe, el amor y la paz, 
con los que de corazón limpio 
invocan al Señor” (2.a Timoteo 
2:22). “Amados, yo os ruego co-
mo a extranjeros y peregrinos, 
que os abstengáis de los deseos 
carnales que batallan contra  el 
alma” (1.a Pedro 2:11).

Volvamos a considerar el 
pámpano que contiene racimos 
en �oración. Hasta ese momen-
to el fruto aún no se produjo. 
Para que se forme y llegue a la 
madurez, es necesaria toda la 
vida del pámpano. Durante ese 
tiempo, el fruto en proceso de 
formación está constantemen-
te expuesto a ser dañado y des-
truido. 

Esas “zorras pequeñas” de 
las que hemos leído, pueden 
bien representar aún otras co-
sas, pero siempre son elementos 
insidiosos, particularmente da-
ñinos para el fruto. Esas zorras 
destruyen . La �or queda arrui-
nada ¡y el fruto se pierde! 

¡Oh joven, joven creyente, 
que Dios te enseñe con estos 
ejemplos! ¡Que Dios te guarde! 
¡Existen mil peligros, mil tram-
pas, mil causas que pueden des-
truir completamente el bello 
testimonio en el cual, por gracia, 
has comenzado a caminar!

Y ¿cómo será el llanto amar-
go, si no llegas al �nal de la ca-
rrera por haber naufragado? En 
el ámbito de la naturaleza, cuan-
do la �oración se ha efectuado 
bien, el fruto se forma poco a 
poco. Pequeños granos van cre-
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ciendo regularmente hasta que 
el fruto llega a la madurez. El ojo 
atento del labrador discierne el 
desarrollo sucesivo de ellos e in-
terviene, en caso de ser necesa-
rio, a �n de que la maduración 
no sea entorpecida.

En el campo espiritual es si-
milar. El fruto cosechado da-
rá testimonio de los constantes 
cuidados de la gracia, de la que 
cada hijo de Dios es el bienaven-
turado objeto; así, dicho fruto 
será para la gloria del Padre. En-
tonces nada más podrá dañarlo. 
¡Qué felicidad sentirá el siervo 
�el, cuando escuche de la boca 
de su Señor: “Bien, buen siervo 
y �el... entra en el gozo de tu se-
ñor” (Mateo 25:21).

El fruto y la vid
El fruto no depende de un 

esfuerzo del pámpano. Se for-
ma porque este último está ad-
herido a la vid y se nutre de su 
savia. 

La responsabilidad prácti-
ca del creyente no consiste en 
hacer algún esfuerzo para pro-
ducir el fruto; sino más bien en 
velar sobre todas las causas que 
puedan impedir la formación y 
el desarrollo del fruto. El Señor 

dijo: “Permaneced en mí, y yo 
en vosotros. Como el pámpano 
no puede llevar fruto por sí mis-
mo, si no permanece en la vid, 
así tampoco vosotros, si no per-
manecéis en mí... el que perma-
nece en mí, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto”.  Y también dijo: 
“Separados de mí nada podéis 
hacer” (Juan 15).

Vemos, pues, que el fruto se 
produce y se desarrolla median-
te una vida de apego al Señor y 
de comunión con él. 

En la práctica, para el cre-
yente, el fruto no consiste exclu-
sivamente en ser un instrumen-
to en la mano del Señor para 
llevar almas a la salvación. Con-
siste, ante todo, en manifestar 
en su propia vida los caracteres 
de Cristo mismo, y esto en to-
dos los detalles de la actividad 
diaria. 

Se trata de vivir en santidad 
práctica, dependiendo y obede-
ciendo al Señor, con humildad, 
mansedumbre y sujeción a la 
voluntad de Dios. Cuanto más 
conoce la persona del Señor Je-
sús, tanto más el redimido vive 
en compañía de él y re�eja sus 
caracteres (véase Gálatas 5:22; 
2.a Corintios 3:18).
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Cuando dicho fruto prácti-
co se mani�esta, entonces el re-
dimido puede llevar a Dios, sin 
restricciones el “fruto de labios 
que con�esan su nombre”, el 
“sacri�cio de alabanza”, puede 
ofrecer los “sacri�cios espiritua-
les aceptables a Dios por medio 
de Jesucristo”. En su corazón , 
nada impide la formación de di-
cho fruto y su boca se abre con 
libertad, mediante la actividad 
del Espíritu Santo, para glori�car 
al Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo en todo tiempo y asi-
mismo en la congregación (véa-
se Hebreos 13:15; 1.a Pedro 2:5; 
Romanos 15:6).

Algo más sobre la 
limpieza del pámpano

Ya hemos visto que es ne-
cesario, sin excepción, que todo 
pámpano que da fruto sea lim-
piado.

La Palabra contiene muchas 
porciones donde vemos que 
Dios interviene para «podar» a 
los suyos, para puri�carlos, para 
santi�carlos. Una de ellas, muy 
conocida y de gran importancia, 
se halla en Hebreos 12:4-11. 

Si soy un redimido de Cristo, 
un pámpano que lleva fruto, en 

otros términos, un hijo de Dios, 
tal disciplina de parte del Padre 
es no solamente útil, sino abso-
lutamente necesaria. Dios nos 
dice que “todos han sido parti-
cipantes” de ella (Hebreos 12:8). 
Es una disciplina llena de amor, 
pues jamás tendremos que co-
nocer la ira de Dios la cual, pa-
ra nosotros, se agotó en la cruz, 
impuesta sobre la cabeza santa 
de Cristo.

Dios quiere que el fruto se 
produzca, crezca y llegue a ma-
durar. Mediante la disciplina, Dios 
nos hace participar de su santi-
dad (v. 10), es decir, que  efec-
túa en nosotros la separación del 
mal, la santi�cación, única ma-
nera en que Él puede andar con 
nosotros y manifestarse a no-
sotros (cf. Juan 14:21; Hebreos 
12:14). Dios es santo, como está 
escrito: “Sed santos, porque yo 
soy santo” (1.a Pedro 1:16).

Mediante la disciplina la vida 
nueva que hemos recibido de Él, 
va tomando siempre más, en la 
santidad, el carácter de Su pro-
pia naturaleza y se mani�esta en 
el testimonio que debemos ren-
dir. Tal disciplina, siempre do-
lorosa, y a veces muy dolorosa 
(porque a tal efecto, Dios utiliza 
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la enfermedad, el duelo, las cir-
cunstancias penosas), nos libra 
de todo el mal que traba nues-
tra vida y que impide que lleve-
mos más fruto. 

El Dios �el, quien no puede 
negarse a sí mismo, nos corrige, 
nos enseña, nos moldea confor-
me a su voluntad. Sólo en esta 
posición de sujeción a su volun-
tad podremos ser felices, y así 
nos quiere ver Él para bende-
cir nuestra alma de manera más 
abundante. La disciplina produ-
ce así el fruto apacible de justi-
cia, para aquellos que son ejer-
citados en ella.

Así como el labrador poda el 
pámpano, así también nos prue-
ba nuestro Padre, y jamás lo ha-
ce más allá de las fuerzas que él 
mismo nos proporciona (véase 
1.a Corintios 10:13;  2.a Corintios 
10:13; Jeremías 46:28, versículo 
que en la versión J.N.Darby, uti-
lizada por el autor, se lee: “Te 
corregiré con medida” (y en no-
ta dice: literalmente: con jui-
cio)”; también RVR 77 traduce: 
“Te castigaré con medida”, don-
de la RVR 60 dice: “Te castigaré 
con justicia”). La gracia de Dios, 
pues, está en actividad a �n de 
que podamos cosechar para 

su gloria el bene�cio completo 
del ejercicio por el cual él juzga 
necesario hacernos pasar. Así, 
aprendemos sus caminos de jus-
ticia mediante su misericordia, 
su paciencia y su amor.

El pámpano pequeño
Hemos dicho que la apa-

riencia exterior no cuenta. Efec-
tivamente, a menudo se ve un 
contraste entre el vigor natural 
del pámpano y el fruto que da. 
Pero, he aquí que un pámpano 
muy pequeño, delgado y cor-
to que, bien unido a la vid, está 
cargado de varios racimos. 

Esto nos enseña algo: a ve-
ces, sucede que amados hijos de 
Dios, relegados a su hogar y en 
silencio, son gravemente proba-
dos mediante la enfermedad. 
Entonces la apariencia natural 
de ellos queda reducida a nada 
(cf. Salmo 73:26). 

Pero, cuando algún siervo 
del Señor los visita para llevar-
les alguna consolación y aliento, 
comprueba que tales hijos de 
Dios, tan probados, están tan 
vivos en el Señor que, en sí mis-
mos, son una fuente refrescante 
para quien los visita. 

La prueba de la fe produce 



alguNas leccIoNes TomaDas De la vIña

35

su fruto. En esos corazones su-
fridos y en esos cuerpos ende-
bles se mani�estan la sumisión, 
la paz e incluso el gozo. El Salva-
dor, quien ha sido su sostén ca-
da día, ha venido a ser todo para 
ellos, y la prueba que atraviesan 
será “hallada en alabanza, gloria 
y honra cuando sea manifestado 
Jesucristo” (1.a Pedro 1:7).

El pámpano en el barro
Ahora veamos otro que, 

aunque se ha desarrollado bien, 
está tendido en el barro. Sin em-
bargo, tiene un racimo que se 
está formando. 

Detengámonos y tomemos 
una solemne lección de ello. Ese 
pámpano no estuvo siempre 
allí, ¡hundido en el barro! En él 
se había formado el racimo, tu-
vo su �oración normal e incluso 
comenzó a mostrarse el fruto. 
Es fácil darse cuenta que el co-
mienzo había sido bueno. ¡Po-
bre pámpano! Prometía mucho; 
pero, ahora está allí, echado en 
la tierra. Incluso después de ha-
berlo levantado, su fruto, ya da-
ñado, no llegará a madurar. 

Sin embargo, al menos, 
es necesario intentar cuidar el 
pámpano. Es preciso levantar-

lo, limpiarlo y no abandonarlo a 
sí mismo. Pero, ¿pudo formarse 
el fruto cuando estaba en el ba-
rro? ¡No, por cierto que no! Es 
imposible que en el barro se for-
me el fruto. 

Un día, ese pámpano estuvo 
en su lugar, entre los otros; allí 
el fruto apareció y se desarrolló 
en parte; pero, por una causa 
exterior, ese pámpano, aunque 
siempre está unido a la vid, cayó 
y no se levantó más. Evidente-
mente, alguien que merodeaba 
por allí y se introdujo en la viña 
laceró el pámpano y éste cayó 
a tierra. ¡Los guardas no velaron 
los su�ciente! (véase Cantar de 
los Cantares 8:11-12).

La Palabra nos dice, en len-
guaje �gurado, qué representa 
este merodeador. En la historia 
de David, vemos que después 
de su caída, el profeta utilizó 
una imagen parecida para decir-
le a David que no había velado, 
y que había dejado introducir en 
su corazón a un “caminante” in-
oportuno y exigente (léase 2.° 
Samuel 12:1-6).

Por desgracia, ¡de nuevo se 
trata de la codicia! Es necesario 
velar a toda hora y en todo tiem-
po, pues el peligro para nuestro 
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corazón es siempre el mismo, 
hasta el �nal de la carrera.

Antes hemos visto el peligro 
que acecha al joven creyente 
en el momento de la �oración. 
Ahora, en este pámpano vemos 
representado a un creyente de 
edad más avanzada, que cae y 
no se ha levantado, ¡y su fruto 
queda perdido! ¡Es necesario 
velar en la juventud y también 
en la edad madura! Incluso en la 
vejez, el corazón puede dejarse 
desviar (véase 1.° Reyes 11.4).

Para el pámpano de la viña, 
la causa de la caída es exterior, 
independiente de la voluntad 
del pámpano. Pero, en la aplica-
ción práctica, no es así. 

El creyente jamás cae en el 
mal sin que, primeramente, su 
voluntad haya sido comprometi-
da. Cuenta con todo lo necesa-
rio como para no caer. Por eso 
está escrito: “Estas cosas os es-
cribo para que no pequéis” (1.a 
Juan 2:1). Y aun: “Andad en el 
Espíritu, y no satisfagáis (o: no 
satisfaréis) los deseos de la car-
ne (Gálatas 5:16) Y también: 
“Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espí-
ritu es contra la carne; y éstos 
se oponen entre sí, para que no 

hagáis lo que quisiereis” (Gála-
tas 5:17).

El redimido jamás es dejado 
sin recursos. Cuando cae, que-
da expuesto delante de Dios, sin 
excusas válidas. No pierde la vi-
da que posee en Cristo; pero, 
pierde la comunión, todo goce 
de su Señor a quien deshonró.

Para que dicha comunión 
pueda ser restablecida, el Abo-
gado, Jesucristo, el Justo, inter-
viene en gracia, hace obrar su 
Palabra en el corazón y la con-
ciencia, por el poder del Espíritu 
Santo, y el que cayó es impul-
sado a confesar franca y rec-
tamente la falta cometida. Di-
ce, como David: “Pequé” y “He 
aquí, tú amas la verdad en lo ín-
timo (o: en el hombre interior)” 
(2.° Samuel 12:13; Salmo 51:6), 
entonces se le concede un pleno 
perdón en justicia, a causa de la 
obra consumada en la cruz, y el 
goce de la comunión es reen-
contrado (1.a Juan 1:9 a 2:2).

Pero, es necesario recordar 
que ningún fruto puede formar-
se jamás ni desarrollarse en el 
creyente si éste se ensucia por 
mezclarse con el mundo. ¿No 
está escrito: “Despiértate, tú 
que duermes, y levántate de los 
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muertos, y te alumbrará Cristo” 
(Efesios 5:11-20)? Si el creyente 
se comporta como los muertos 
que lo rodean, ¿no es semejan-
te a ellos, aunque tenga la vi-
da y un sueño espiritual lo haya 
echado por tierra? Exteriormen-
te, es como un muerto y la luz 
no puede brillar sobre él. Como 
sucede con el pámpano tendido 
en el barro, ¡no puede ofrecer 
ningún fruto!

La madera del pámpano
¿Puede ser útil para alguna 

obra? Dios se tomó el trabajo 
de decirnos que con esa madera 
no se puede hacer nada (véase 
Ezequiel 15), y esto nos recuer-
da, una vez más, que nuestra 
naturaleza, heredada de Adán, 
no puede producir nada para 
Dios (Romanos 7:18; 8:6-7). Sólo 
puede encontrarse con el fuego 
del juicio de Dios, como el pám-
pano que no lleva fruto. 

Para los que pertenecen al 
Señor, dicho juicio fue ejecutado 
en la cruz; y si ahora ellos pue-
den producir fruto para Dios, se 
debe únicamente a la virtud de 
la Vid, de la cual reciben la vida 
mediante el nuevo nacimiento, 
como lo hace la savia que vivi-

�ca al pámpano, y que éste tie-
ne la función de transportar pa-
ra formar el fruto.

Ésta es una verdad impor-
tante, que tiene muchas con-
secuencias. ¡Qué humildad nos 
caracterizaría si, cada día, cada 
hora, viviéramos la realidad del 
juicio que Dios debiera ejercer 
sobre nosotros, pero que fue 
impuesto sobre Cristo en el ma-
dero, y cómo seríamos guarda-
dos muy cerca del Señor a �n de 
que su poder morara en noso-
tros (2.a Corintios 12:6-10)! 

El apóstol había aprendi-
do cerca de Él que en la car-
ne no mora el bien. Y si un día, 
hablando de los apóstoles, fue 
conducido a decirnos: “He tra-
bajado más que todos ellos” 
(lo cual era cierto), añade inme-
diatamente: “Pero no yo, sino 
la gracia de Dios conmigo” (1.a 
Corintios 15:10). No podemos 
dar fruto por nosotros mismos, 
no hay fuerza en nosotros, no 
tenemos valor intrínseco, ¡no te-
nemos capacidad propia! Pero, 
entonces, ¡qué descanso! Todo, 
todo se encuentra en Cristo Je-
sús: “El cual nos ha sido hecho 
por Dios sabiduría, justi�cación, 
santi�cación y redención; para 
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que, como está escrito: El que 
se gloría, gloríese en el Señor” 
(1.a Corintios 1:30-31).

La unidad de los pámpanos
La viña no se cultiva de la 

misma manera en todas las re-
giones; pero, en todas partes  
los pámpanos están enlazados 
a soportes. No son dejados a sí 
mismos, pues no tienen ningu-
na fuerza. Su fuerza reside en el 
soporte al que están atados. Pa-
ra que los pámpanos no se cai-
gan necesitan tener un apoyo.

Si la vid representa al Se-
ñor, también lo representa el 
soporte. Está escrito: “Y el que 
nos con�rma (o: nos mantiene 
�rmemente unidos) con voso-
tros en Cristo, y el que nos un-
gió, es Dios” (2.a Corintios 1:21). 
Los pámpanos son todos jun-
tos una misma cosa; brotan de 
la misma vid y se nutren de la 
misma savia. Dios los ha unido 
�rmemente  a Cristo resucita-
do, fuente de la vida, Redentor y 
Señor de ellos. Y tal unidad a la 
cual pertenecen todos los verda-
deros creyentes, debe manifes-
tarse allí donde nos congrega-
mos y en nuestra vida práctica. 
Cada uno, junto con su herma-

no, está unido a Cristo. Él es el 
sostén de cada uno y, al mismo 
tiempo, el sostén de todos; y los 
suyos se reúnen alrededor de Él, 
en su Nombre.

El Señor dijo: “Un manda-
miento nuevo os doy: Que os 
améis unos a otros... En esto co-
nocerán todos que sois mis discí-
pulos, si tuviereis amor los unos 
con los otros” (Juan 13:34). Y 
también el apóstol Juan, en su 
primera epístola, en el capítulo 
4, nos recuerda: “Nadie ha vis-
to jamás a Dios. Si nos amamos 
unos a otros, Dios permanece en 
nosotros, y su amor se ha per-
feccionado en nosotros” (v. 12).

Epílogo
Al recorrer las páginas de 

las Santas Escrituras, hallamos 
que el Espíritu de Dios se vale 
constantemente de lo que exis-
te en la naturaleza para hablarle 
al hombre. Todas “las cosas he-
chas” (Romanos 1:20), llevan la 
impronta de Él mismo. Todas las 
cosas fueron creadas por Él y pa-
ra Él. Todas ellas nos hablan de 
la gloria del Hijo, de Jesús, el Se-
ñor, ¡nuestro Salvador! ¡Cuán-
tas veces, el Señor, “en los días 
de su carne”, llamó la atención 



la PereZa

39

de los suyos sobre las múltiples 
enseñanzas que Él mismo había 
encerrado en cada cosa!

Algunas horas pasadas en la 
viña abren delante de nosotros 
un vasto campo de meditación 
que apenas hemos hurgado en 

estas líneas. Permita Dios que, 
guiados por su Espíritu y su Pa-
labra, podamos escuchar y decir 
con el salmista: “En su templo 
todo proclama su gloria” (Salmo 
29:9).

J. Hofer (M.E. 1953)

__________

MEDITACIONES BREVES

N° 29 
(En M.E. N° 25 bis)

La pereza

ay motivos su�cientes co-
mo para hablar extensa-
mente acerca de la pere-

za. Ésta es algo despreciable, 
que Dios reprueba y que, en to-
das partes donde ella domina, 
hace sufrir las consecuencias 
más desastrosas.

Los Proverbios la estigmati-
zan no menos de veinte veces 
en el curso del libro y así resal-
tan cuán censurable es.

El Nuevo Testamento tam-
bién nos habla de ella más de 
una vez, y deseo citar los cuatro 
pasajes que, en esta parte de 
las Escrituras, nos hablan des-

de el punto de vista de la vida 
cristiana.

Hebreos 5:11
Los hebreos se habían he-

cho perezosos para oír . No 
quiere decir que siempre lo fue-
ron. Hubo un tiempo en que, 
habiendo salido del judaísmo 
por la fe en el Señor Jesús, ha-
bían sido iluminados por Su glo-
ria, la cual eclipsaba toda otra 
gloria; un tiempo en que la ley, 
aun permaneciendo inquebran-
table, había perdido el valor de 
antaño ante sus ojos, porque 
habían hallado en Cristo “el �n 

H
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de la ley... para justicia a todo 
aquel que cree”; un tiempo en 
que habían sufrido con gozo a 
causa de Su nombre. 

Pero la frescura de las pri-
meras impresiones se había 
perdido, y esto los condujo a 
caer en cierto adormecimiento. 
A la larga se habían vuelto pe-
rezosos para oír, como fruto de 
la distracción y de alguna indi-
ferencia respecto a la persona 
del Señor.

En el corazón y el espíritu 
de los oyentes, aquellas impre-
siones recibidas se habían de-
bilitado y, lo sabemos, es difí-
cil que un hombre distraído se 
interese por el objeto que tie-
ne delante de sí. Así, los he-
breos habían perdido de vista a 
un Cristo celestial, glori�cado a 
la diestra de Dios y “declarado 
por Dios sumo sacerdote según 
el orden de Melquisedec”.

Poco a poco, la persona mis-
ma del Salvador resucitado vino 
a serles extraña; ya no estaban 
más a la altura en la que debían 
estar y, por ello, era difícil expli-
carles las cosas concernientes al 
Cristo celestial. Lo que les pro-
ducía regocijo al principio, aho-
ra se veía reducido a principios, 

verdaderos quizá, pero que no 
los elevaban por encima de la 
atmósfera terrenal.

Por consiguiente, todo el 
esfuerzo del apóstol tenía co-
mo objetivo hacer que volvieran 
al alimento sólido de los hom-
bres maduros, a la contempla-
ción de Cristo resucitado.

Tal pereza para oír, ¿no ca-
racteriza hoy a muchos de entre 
nosotros? ¿Dónde fue a parar 
la sed de conocerle, el fervor, 
el celo de antaño por oír hablar 
de Cristo? ¿Dónde quedó el pri-
mer amor? El apóstol, ¿no nos 
diría hoy, con mucha más razón 
que a los hebreos en la antigüe-
dad: “Debiendo ser ya maes-
tros, después de tanto tiempo, 
tenéis necesidad de que se os 
vuelva a enseñar cuáles son los 
primeros rudimentos de las pa-
labras de Dios”?

Hebreos 6:11-12
Ésta es otra clase de pereza, 

tan perniciosa como aquella de 
la que acabamos de comentar. 
Es la pereza respecto a la es-
peranza cristiana . El apóstol 
dice: “Deseamos que cada uno 
de vosotros muestre la misma 
solicitud hasta el �n, para plena 
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certeza de la esperanza a �n de 
que no os hagáis perezosos.”

Preguntémonos si dicha es-
peranza permanece tan viva en 
nuestro corazón como en día 
que creímos. La pereza para 
esperar hace inclinar nuestros 
pensamientos hacia los intere-
ses de este mundo; nos priva de 
la realización de las cosas que 
están “dentro del velo”, donde 
la esperanza penetra como un 
ancla del alma; nos impide ver 
a Jesús nuestro precursor ce-
lestial, “hecho sumo sacerdote 
para siempre según el orden de 
Melquisedec” (Hebreos 6:20).

La pereza para oír y la pe-
reza para esperar conducen, 
pues, al mismo resultado: a per-
dernos de gozar de la persona 
de Cristo en el presente.

Mateo 25:26
En este pasaje, la pereza 

consiste en no utilizar el don 
que el Señor nos ha con�ado. 
Es, propiamente, el carácter del 
mundo, pues bajo este aspec-
to, todos los hombres han reci-
bido un don. Pero, ¡cuán grave 
es enterrar ese don y no utilizar-
lo para agradar al Señor! 

Aquel que, ubicado en la 

vid, es un pámpano sin fru-
to, pronto será echado fuera y 
quemado en el fuego (cf. Juan 
15:4-6). Eso es lo que les suce-
derá a los profesantes; pero, a 
los creyentes este ejemplo nos 
sirve para tocar nuestra con-
ciencia, a �n de que no ten-
gamos que oír estas palabras: 
“Siervo malo y negligente (o: 
perezoso).”

Romanos 12:11
“ En lo que requiere dili -

gencia, no perezosos ; fervien-
tes en espíritu, sirviendo al Se-
ñor.” En este texto se trata de la 
pereza, en relación con la falta 
de actividad en el servicio.

María de Betania era “fer-
viente en espíritu”. Marta tenía 
que aprender a prestarle aten-
ción al Señor en primer lugar, 
a �n de que su propia actividad 
no la distrajera y le impidiera es-
cucharlo. Pero las dos servían al 
Señor. El fervor de espíritu hacía 
que el servicio de María fuera 
superior al de su hermana; pe-
ro, cada una estaba activa a su 
manera y según los dones que 
tenían. Marta servía a Cristo al 
servir a los discípulos que esta-
ban sentados a la mesa con él; 
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María lo servía en el culto, la 
más alta función que se le con-
fía al creyente en este mundo.

Los servicios pueden ser 
muy diversos; pero, todos de-
ben resumirse en estas pala-
bras: “Sirviendo al Señor.”

Que estos ejemplos nos en-
señen a aborrecer la pereza ¡y 
a trabajar, cada uno, según la 
medida de la fe que nos fue da-
da por Dios!

H.Rossier (M.E. 1923) 

__________

CARTAS DE J.N. DARBY

Nros 377 a 383 1)

(Dirigidas a un hermano que había caído en pecado)

1) Nota del editor de Le Messager Évangélique:  «Insertamos las cartas 377 a 383, 
como un ejemplo edi�cante e instructivo de conmovedora solicitud por la rehabi-
litación de un hermano que antes había sido utilizado en la obra del Señor, y que 
debió ser excluido por la asamblea a causa de una grave caída. Hace muchos años, 
hemos publicado dos de esas cartas con ligeras variantes. Hoy (1913) que los inte-
resados han dejado la escena, tenemos toda la libertad de publicarlas íntegramen-
te, autorizados e incluso impulsados a hacerlo por la única persona que habría po-
dido oponerse.»

Carta N° 377, 
Año 1862

Querido E.:
o se trata de que rehúse 
llamarte hermano , pero 
mi corazón se detiene 

frente a esta palabra, con tan-
to dolor y profunda pena, que la 
reemplazo por tu nombre.

Cuando te escribí, yo sabía 
solamente lo que los hermanos 
me informaron en la carta que 
me habían enviado; pero, luego 
me dijeron que Satanás había 
hecho de ti una presa suya, y de 
manera espantosa. ¿Es esto ver-
dad? Sé que una vez que cae-
mos entre sus manos, él hace 
de nuestra alma su juguete. ¿En 

N
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qué estado se encuentra tu al-
ma? ¿Quebrantada? ¿Humilde? 
¿Confundida? ¿O está obrando 
tu orgullo? Te sigo con el pen-
samiento, deseando saberlo... 
¡Que el buen Dios obre en tu al-
ma; que la escudriñe, la ejercite 
y la restaure, a �n de que experi-
mentes la inefable bondad con la 
cual obra para con nosotros! En 
este sentido, mi corazón te bus-
ca, como te ha amado antes.

Tu hermano a�igido, siem-
pre en el amor de Cristo.

J.N.Darby

Carta N° 378
Año 1862

Querido E.:

En cierto sentido, hay una 
barrera, o más bien dos, entre 
nosotros. En primer lugar, tengo 
en cuenta la disciplina pública. A 
pesar de cualquier debilidad de 
los hermanos, creo que, delante 
de Dios, es importante darle a la 
disciplina todo el peso de la fe. 
No se trata sólo de tu caso; para 
mí es un principio �rme y tanto 
más determinante por el hecho 
de que la Iglesia se encuentra 
debilitada y en desorden. Reco-

nozco que podemos equivocar-
nos en casos particulares; pero, 
reconocer la Iglesia entre los dos 
o tres reunidos es, para mí, al-
go esencial. Esto, pues, interpo-
ne necesariamente una reserva 
en mis relaciones contigo, aun-
que ello no cambie mi afecto o 
mi deseo de verte feliz y bende-
cido; pero, in�uye en las comu-
nicaciones.

Existe un segundo punto. No 
quiero contradecirte cuando di-
ces que has vuelto a hallar la paz 
con Dios; pero, debo presentar-
te otra consideración: el cami-
no y el gobierno de Dios hacia 
aquellos a quienes él ama...

Hasta donde me acuerdo, te 
he hablado de casi todo aque-
llo que los hermanos me co-
mentaron acerca de ti y de tu 
situación; pero, cuando tú me 
hablaste de ello me dejó la im-
presión de que tu corazón, en 
algunos puntos, no estaba com-
pletamente abierto para contigo 
mismo y para con Dios... y sen-
tí que, hasta cierto punto, tenías 
el deseo de encubrir más o me-
nos lo que había sucedido. Así 
es la naturaleza humana; pero, 
cuando se trata de saber si un 
alma está restaurada, esa acti-
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tud pone todo de mani�esto, 
por así decirlo...

Yo no deseo hurgar en lo 
que respecta al mal en ti; pre�e-
ro mucho más no conocerlo. Si 
tu alma está restaurada, todo el 
pasado queda anulado, y deseo 
ignorar lo que puede apenar el 
corazón. Si Dios no se acuerda 
más de ello, los suyos bien po-
drán hacer otro tanto. Pero, es-
ta no es mi di�cultad; la única 
cuestión es saber si, ahora, en 
tu alma has juzgado todo el mal. 
Tal juicio del mal en sus raíces y 
el poder que tiene sobre uno 
mismo —la liberación del poder 
del pecado— van juntos.

Es necesario no confundir la 
paz con la comunión. Uno pue-
de tener paz, no tener el me-
nor pensamiento de que se nos 
impute algo y, sin embargo, no 
gozar de Su comunión, porque 
hay algo que contrista al Espíri-
tu Santo o algo prohibido que el 
corazón guarda, o bien un esta-
do del alma que estuvo invadi-
da por el mal y que, aun cuando 
esto se haya recti�cado, la obra 
de Dios en el corazón todavía no 
está terminada. 

Lo prohibido ya no es tu ca-
so, al menos pienso que no lo es. 

Pero, puede que aún quede algo 
por hacer para que la comunión 
�uya con paz en tu alma.

Comprendo que los her-
manos hayan quedado confun-
didos y turbados al descubrirse 
tu pecado. La con�anza destrui-
da es lo más penoso del mun-
do; la conciencia se indigna y el 
corazón queda vejado. Por ello 
es posible que el efecto de esto 
se mani�este; pero, querido E, 
no te corresponde quejarte de 
que haya falta de ternura o de 
consideración en tu propio caso. 
Estoy seguro de que, cuando la 
obra en tu corazón esté entera-
mente cumplida, los hermanos 
se te acercarán...

Es una di�cultad que habrá 
que superar; pero tú deberías 
dominarte a ti mismo y, si tu hu-
millación es completa, manifes-
tarás paciencia, y la comunión 
será restablecida. Existe el orgu-
llo natural, el cual hay que supe-
rar, así como el juicio del fruto 
que la carne produjo. La humil-
dad delante del hombre es, a 
menudo, la mejor prueba de la 
restauración delante de Dios. Yo 
pre�ero dejar en segundo plano 
tu espera como hombre, antes 
que ser in�el en lo tocante a los 
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intereses divinos por tu alma an-
te Dios.

Ten la seguridad de que si 
estuvieras verdaderamente res-
taurado y los efectos de la gra-
cia se hubieran producido en tu 
corazón, el pasado jamás queda-
ría en el mío como algo contra ti. 
Para mí, el perdón de Dios es la 
fuente de la felicidad, y me lle-
va a regocijarme con quienes son 
perdonados, no a imputarles el 
mal o a recordarlo. Puedes con-
tar con esto. Lo que busco es un 
E. con corazón derretido, apla-
cado, descon�ado de sí mismo; 
un E. en el que el nuevo hombre 
prevalezca, en todos los aspec-
tos, sobre el viejo hombre. Es fá-
cil perdonar el mal del viejo hom-
bre cuando (de manera práctica) 
sólo queda a la vista el nuevo.

He aquí, querido E. mi po-
sición frente a ti. Mani�esto re-
serva, espera, no falta de interés 
ni de corazón por ti, sino una es-
pera de que la obra de Dios en 
ti se complete, porque me pare-
ce que ésta aún no concluyó.  Y 
desear que ella termine no sig-
ni�ca falta de afecto... Recuerda 
que el orgullo es un pecado co-
mo cualquier otro...

J.N.Darby

Carta N° 379
Año 1862

Querido E.:

Tu espíritu está amargado 
porque piensas que otras perso-
nas me habían advertido contra 
ti, y que yo te he hablado de co-
sas que ellas me habían comen-
tado. Con dichas personas só-
lo dialogamos sobre los asuntos 
que conversé contigo mismo, 
pero respecto a los cuales, ha-
biendo oído unas y otras cosas a 
la vez, piensas que yo habría po-
dido confundirlas y mezclar cir-
cunstancias diversas. 

Contrariamente a lo que me 
dices, yo no acepto las expresio-
nes de tal o cual hermano, co-
mo si fueran la expresión del 
pensamiento de los hermanos o 
de la asamblea. He conocido a 
hermanos, y a más de uno que, 
después de haber caído, fue-
ron levantados y restituidos a la 
paz y a la felicidad; y conozco a 
otros que aún no experimentan 
esto.... 

Pero, mi gran preocupación 
es la condición actual en que se 
encuentra tu alma. Lo que se re-
laciona con las cosas pasadas y 
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el juicio que emites sobre ellas 
es importante, porque son un 
indicio de la condición presente 
de tu alma. Ten la seguridad de 
que, aunque Dios haya obrado 
en ti, aún falta algo. 

Tú puedes juzgar tus hechos 
(sin embargo, pienso que llega-
rás a juzgarlos aún de otra ma-
nera), pero el fondo de la cues-
tión, la con�anza en ti mismo, 
que dio lugar a esos hechos y 
te expuso a los ataques de Sa-
tanás, cuando la falta de comu-
nión con Dios le abrió la puer-
ta al adversario, todavía no fue 
alcanzado. Convéncete de que 
es así... 

Pero, lo repito, mi gran pre-
ocupación, mi deseo es que tu 
alma se encuentre ante Dios.
Puedes estar seguro de que no 
busco otra cosa que el bien de 
tu alma, tu verdadera felicidad 
delante de Dios. 

Por mi parte, no deseo vol-
ver atrás, a tu pasado, salvo en 
aquello que se re�era a tus rela-
ciones actuales con Dios... Que 
Dios obre en tu corazón, te es-
cudriñe y te haga feliz.

Siempre afectuosamente en 
Él.

J.N.Darby

Carta N° 380
Año 1862

Querido E.:

Sin duda, pensarás que mi 
comportamiento frente a ti es 
duro y que no tengo corazón, 
especialmente porque mi última 
carta no respondió de manera 
su�ciente a tus expectativas. Pe-
ro, me pongo delante del Señor 
por ti —al menos trato de ha-
cerlo—, no sin tener en cuenta 
las necesidades de tu corazón, 
sino colocando, incluso antes de 
tales necesidades, el bien de tu 
alma, así como la gloria del Se-
ñor en relación con esto.

Ahora te escribo para que 
sepas que no descuido las nece-
sidades de tu corazón; para que 
sientas que te tengo en cuenta 
y que deseo ver que la gracia de 
Dios venga a tu encuentro, tam-
bién en lo que se re�ere a esto. 
No he dejado de amarte. 

Tú tenías un carácter natural 
en el que, con mucho afecto y 
energía, se mezclaba poco res-
peto moral. Ahora bien, cuando 
uno se aleja del Señor, el lado 
malo del carácter se mani�esta 
de inmediato y las sensibilidades 
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morales se debilitan. Esto fue lo 
que te sucedió. La restauración 
de tu alma tendrá lugar cuan-
do llegues a juzgar esto, resta-
bleciendo y, en ciertos aspectos, 
podría decirte, estableciendo 
el juicio del nuevo hombre, de 
Dios, sobre ese lado de tu na-
turaleza.

Uno, como nacido de Dios, 
puede seguir el impulso del Es-
píritu de Dios y comportarse 
bien, despojándose de los mo-
dales del viejo hombre, pero sin 
haber juzgado el carácter en sí 
que produce sus frutos. Si cami-
namos con Dios humildemente, 
eso se realizará gradualmente, 
casi sin que nos demos cuenta. 

En caso contrario, si uno 
confía en sí mismo, si se descui-
da, ese carácter que estaba dor-
mido se despierta y se reprodu-
ce en una caída. Entonces, hasta 
que eso sea juzgado, no se pro-
duce una verdadera restauración 
del alma. Esto es lo que en el ca-
pítulo 33 del libro de Job se lla-
ma “anunciar al hombre su de-
ber” o su “rectitud” (v. 23, etc), 
es decir, mostrarle cuál es la po-
sición recta del hombre interior 
frente a Dios. 

Yo no hablo de los fru-

tos que dicho carácter produ-
ce —es fácil juzgar esto— sino 
del juicio de sí mismo. Esa es la 
forma en que desaparece el or-
gullo y el deseo de excusarse. 
Entonces uno se encuentra de-
lante de Dios. Si el proceder de 
los demás nos quebranta, este-
mos agradecidos; en ello pode-
mos ver la mano de Dios y no la 
de los hombres. 

Pero, por encima de todo, 
existe el sobrio juicio de sí mis-
mo, una clara percepción de 
nuestro propio carácter, la hu-
millación ante Dios, porque así 
nos ponemos del lado del nue-
vo hombre y de Dios contra uno 
mismo. Entonces se mani�esta 
la benignidad y la mansedum-
bre, que nos hacen decir: «Yo 
soy lo que Dios detesta, y no 
puedo soportar el pensamiento 
de ser detestado por Dios.» 

No hablo de imputación, su-
pongo que tú tienes claridad so-
bre este punto, sino que me re-
�ero al hecho de que Cristo está 
en nosotros para la comunión... 
y tú estabas... ¿qué? [sic].

Cuando pensamos en lo 
que nos pertenece, no en nues-
tra posición delante de Dios, 
sino en el hecho de que Cris-
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to puede morar en nuestro co-
razón por la fe, y que nuestras 
relaciones con Dios pueden ser 
reales, en la pureza del Espíritu 
de Dios, y, por otra parte, hasta 
qué punto nos arrastra nuestro 
carácter natural, nuestra carne, 
entonces el corazón se doble-
ga. Es desesperante pensar en 
ello; pero —en esto se necesita 
la rectitud de Job—, cuando la 
gracia obra, se produce la res-
tauración del alma; tiene lugar 
el restablecimiento de la comu-
nión; el corazón vuelve a encon-
trarse con Dios. 

Hasta que llegamos a es-
te punto, siempre estamos ex-
puestos, incluso a recaer. Pero, 
cuando alcanzamos esto tene-
mos paz, pues la voluntad que 
se mani�esta en la acción del ca-
rácter natural se quebranta y así 
se puede caminar con Dios, se 
puede seguir a Cristo, no antes.

Quiera el Señor obrar en tu 
corazón y ejercitarlo según Su 
gracia. 

Me sentiría feliz de saber en 
qué condición te encuentras...

J.N.Darby

Carta N° 381
Toronto, octubre de 1862

Querido E.:

Acabo de recibir tu carta 
por medio de W. Me hablas de 
aquello que me había dejado 
consternado... Sin embargo, hay 
un punto que no tocaste: que 
caminabas desde hace largo 
tiempo en el mal, incluso mien-
tras ejercías tu ministerio. No se 
trataba, pues, de una caída, sino 
de una costumbre que seguías 
desde hace mucho....

Me regocijo en el hecho de 
que goces de la seguridad del 
amor de Dios, aun cuando pe-
caste, y de que Dios no permi-
tió que te falte la fe. Esa es una 
grande gracia de Su parte; y yo 
no dudo, en ninguna manera, 
de tal amor; pero, hay otra cosa: 
la condición en que se encuen-
tra tu alma delante de Él. 

Es posible incluso —espe-
ro que de ningún modo sea tu 
caso— que perdamos nuestra 
paz, si el corazón no se derrite 
realmente delante del amor de 
Dios, quien nos preserva y no 
permite que continuemos cami-
nando en el mal.
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Puedo comprender, querido 
E., que en tu carta te hayas des-
cargado por primera vez, y ten-
go en cuenta esto; pero en ella 
mani�estas amargura, y te amo 
demasiado como para dejar pa-
sar esto sin señalártelo. 

No digo nada de los herma-
nos que te juzgan. Comprende-
rás que para formarse una opi-
nión sobre las circunstancias es 
preciso escucharlas... 

Pero, aún debemos conside-
rar el hecho de que tienes amar-
gura contra los hermanos. Ten 
la seguridad, querido E., que 
cuando juzgamos el mal delan-
te de Dios, no sentimos más, de 
la misma manera, la perdida de 
nuestra reputación.

El pecado contra Dios, con-
tra Cristo, el hecho de haber 
deshonrado a Aquel que nos 
amó tanto, pesa más sobe el co-
razón, que la pérdida de la re-
putación delante de los hom-
bres. Por lo demás, éstos son 
solamente instrumentos en Sus 
manos.

La a�icción no sale del polvo 
(cf. Job 5:6). Dios no aparta sus 
ojos de los justos (cf. Job 36:7). 
Él es quien les envía el castigo y 
quien mide exactamente lo que 

les quiere enviar. El hombre no 
puede aumentarlo ni impedirlo. 

Incluso suponiendo que es-
te último eche a andar la malicia 
más encarnizada, ten por cierto 
que es Dios quien lo hace todo, 
quien lo ordena todo y que dis-
pone de todos los corazones. 

Piensa, pues, en Él: un cora-
zón que siente todo su pecado 
delante de Dios, jamás se que-
jará de los caminos de los hom-
bres. Dios tiene sus corazones 
en Su mano. Ponte delante de 
Él. 

Recuerda que después de 
haberlo conocido, hallabas tu 
agrado, al menos por un tiem-
po, en la evocación de la agonía 
de Cristo en la cruz. 

Bendice a Dios por haber-
te hecho saber que su obra es 
perfecta y que te perdonó; pe-
ro aprovecha eso para juzgar-
te a ti mismo. Entonces hallarás 
más dulzura en tu corazón; y el 
amor por los demás volverá po-
co a poco.

Tu hermano a�igido, pero 
siempre con el mismo afecto.

J.N.Darby
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Carta N° 382
Año 1863

Querido E.:

Hasta el momento, me fue 
imposible tomar la pluma, aun-
que había una o dos cosas sobre 
las cuales deseaba hablarte.

Siento que es mucho mejor, 
más saludable y más feliz para ti 
que te diga todo lo que se pre-
senta ante mi mente, imprimién-
dole un carácter moral a tu esta-
do espiritual o a tu caminar...

No dudo, de ninguna mane-
ra, que Dios haya obrado en tu 
corazón; pero, hay dos cosas en 
las que tendrías que pensar: pri-
meramente en el orgullo de tu 
naturaleza; y luego, en un pro-
longado acostumbramiento al 
mal que mina el sentido moral y 
degrada el corazón. 

No pienses que te digo esto 
por otro motivo que no sea por 
amor. Es imposible que seas feliz 
antes de que tu corazón se haya 
juzgado y vaciado, según la luz 
de Dios mismo. Sólo se puede 
ser feliz con Él. 

Podemos no perder la segu-
ridad de su salvación, y esto es 
una gracia, como también el he-

cho de que nuestra fe no falte; 
pero, si el nuevo hombre está en 
nosotros, la felicidad es imposi-
ble sin la comunión, sin relacio-
nes con Dios por haberse susci-
tado alguna cuestión.

Saber que somos salvos y 
gozar de Dios en el nuevo hom-
bre con una conciencia limpia, 
son dos cosas totalmente dife-
rentes. 

Si nos hemos alejado de Él, 
como ya te lo dije, tendremos 
por delante dos cosas: primero, 
el juicio progresivamente más 
profundo del mal, juicio me-
diante el cual Dios obra en no-
sotros la limpieza de la suciedad 
que obstruyó el canal por el que 
su gracia corría en el corazón. 
Éste es un trabajo muy penoso 
que se hace con las cosas que 
no solamente son malas, sino 
que han deshonrado a Cristo, 
que han causado sus sufrimien-
tos en la cruz, y en las cuales he-
mos hallado nuestro placer.

Después de esto, es nece-
sario que el alma sea templada, 
remojada de nuevo en la gracia 
misma, en el favor, en la comu-
nión cuando se la vuelve a ha-
llar. A esto se llega temblando, 
si verdaderamente se ha discer-
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cuenta a los demás; pues en es-
to se muestra la verdadera gran-
deza. Es lo que hizo Cristo, lo 
cual no es orgullo, de ninguna 
manera. 

Pero, cuando se pierde tal 
posición, se siente y se ve lo que 
se ha perdido. El orgullo queda 
herido y la voluntad menosca-
bada; pero, el fondo del cora-
zón también es puesto al descu-
bierto. Entonces, se juzga lo que 
fue un verdadero y serio impedi-
mento, la ausencia de concien-
cia en la obra.

Es necesario que todo esto 
tenga lugar en tu corazón. Una 
conciencia que no era buena, de 
manera que no podías estar en 
la presencia de Dios, cierta ener-
gía de carácter que no fue man-
tenida a raya por dicha presen-
cia, te permitieron sentir alguna 
superioridad sobre la sobriedad 
monótona de la vida normal, 
haciendo que, cuando no esta-
bas trabajando, te entregaras a  
ciertas bufonadas que revelaban 
el estado en que te encontrabas 
a las personas que estaban por 
encima de todo eso, aunque 
ellas no conocieran tus hechos.

Dios juzga todas esas cosas, 
y es necesario que llegues a mi-

nido el horror del mal, la astu-
cia y la traición de nuestro pro-
pio corazón.

Examina hasta qué punto 
has vuelto a hallar a Dios. No 
hablo de la seguridad de la sal-
vación. Hay aún otra cosa que 
debes considerar: quien tiene 
un don, aun cuando obre con 
sinceridad, obtiene honra de 
ello; no quiero decir de parte de 
los hombres, sino ante sus pro-
pios ojos. 

En todas las carreras, un 
hombre dotado, por modes-
to que sea, tiene conciencia de 
su elevación moral (y es preciso 
que la tenga para obrar, o, más 
bien, esto resulta de la acción y 
de las relaciones con los demás). 
No digo que su pensamiento 
esté �jo en sí mismo, sino que 
obra por su cuenta, y su deber 
lo obliga a hacerlo, aun cuando 
trabaja con los demás. Lo hace 
conscientemente. 

La gracia corrige esto, por-
que le hace pensar en los de-
más con amor y no en sí mis-
mo; pero, existe la costumbre 
de obrar con Dios, sin depender 
de los demás. Cuando alguien 
obra así, debe hacerlo con gra-
cia, con humildad, tomando en 
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caso su servicio nos aleja, inte-
riormente, aún más) no habrías 
podido caer en faltas exteriores 
tan graves. En ti había un mal 
estrato natural, y tu descuido lo 
dejó sin el equilibrio que produ-
ce la gracia, de manera que se 
engrosó poco a poco y fue ne-
cesaria una profunda humilla-
ción, consecuencia de tal des-
cuido, para hacerte descubrir lo 
que había en ti. Pero, es necesa-
rio que te sometas a Su mano; 
ella es fuerte.

Afectuosamente en Cristo.
J.N.Darby

Carta N° 383
Año 1865

Querido E.:

Me sentí feliz al recibir tu 
carta. Espero que Dios, en su 
gracia, prosiga su obra en ti. 

Para el bien de tu alma, para 
tu felicidad eterna con el Dios de 
santidad, de inmutable santidad, 
es necesario que experimentes 
una humillación completa, in-
cluso si no existiera ninguna dis-
ciplina, y aun cuando no hubiera 
ninguno de los hermanos. Pues 

rarlas como él. Nadie se burla de 
Él; se siega lo que se siembra. El 
pecado es algo muy ordinario y 
muy bajo. Descubrimos esto de-
lante de Dios, es decir, nos des-
cubrimos a nosotros mismos.

Ten la seguridad de que te 
digo todo esto con amor. Deseo 
fervientemente tu restauración, 
que tu corazón sea limpiado y 
que tu espíritu se sujete a Dios, 
quien te ha manifestado tanta 
bondad. 

Cuando su obra en ti quede 
concluida, tendrás más humil-
dad, más sencillez, emitirás me-
nos juicios de manera abstracta 
sobre las cosas, y pronunciarás 
más juicios sobre ti mismo. Tu 
posición frente a los hombres 
ocupará menos lugar en tus 
pensamientos y pensarás más 
en tu relación con Dios.

Me detengo aquí. Que Dios 
te bendiga y te haga volver a 
gustar de las dulces relaciones 
de sus hijos con Él. Dios ama a 
los suyos según el valor de la 
sangre de Jesús, y no puede de-
jar de bendecirlos; pero, cuando 
toma algo en sus manos, va has-
ta el fondo. Si tu corazón, el es-
tado de tu alma, no hubiera es-
tado muy lejos de Él (y en este 
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llante que sea, resulte más pre-
ciosa que el deseo de nuestro 
orgullo. Así, nos separamos del 
viejo hombre, que nos ha des-
viado, y lo juzgamos, en su cali-
dad de viejo hombre, con mayor 
severidad de lo que jamás lo ha-
yan hecho otros. 

Éste es el verdadero punto 
de la liberación, cuando el «yo» 
se separa del viejo hombre a 
quien había seguido y, concen-
trándose exclusivamente en el 
nuevo hombre, que está en re-
lación con Dios, juzga el mal, al 
viejo hombre que, por un mo-
mento, se apoderó de mí e hizo 
su voluntad. 

Hasta ese momento, no hay 
verdadera restauración, y la dis-
posición para confesar el mal es 
la prueba de que el «yo» no se 
identi�ca más con él, que se ha 
separado realmente de él, así co-
mo de la in�uencia de la carne y 
no solamente de sus frutos; es 
más, el «yo» interior no se de-
�ende más, no salvaguarda más 
su orgullo hablando mal, por-
que en este caso sería evidente 
que el «yo» y el mal están aún 
identi�cados en alguna manera. 
De otro modo, ¿qué necesidad 
hay de defenderse?

vamos a estar con Dios en la 
santidad de su naturaleza, con 
Dios, delante de quien todo es-
tá al descubierto...

Una herida vendada a la li-
gera es peor que nada. Si Dios 
te restaura y te mani�esta su fa-
vor, es necesario que sea según 
su verdad. Efectivamente, tú po-
drías menospreciar a los herma-
nos si las cosas que te sucedie-
ron no les pesara en el corazón. 

Yo reconozco la disciplina, 
no sólo como una salvaguar-
da de la santidad en la casa de 
Dios, sino como un medio, mu-
cho más poderoso de lo que se 
piensa, para despertar la con-
ciencia. Si ésta se ejercita según 
la voluntad de Dios, él estará 
allí, así como estuvo en el cam-
pamento en Gilgal, cuando sólo 
se trataba de la circuncisión. 

Pero, con ello es necesario 
que la gracia obre en el corazón, 
quiebre la voluntad, haga des-
aparecer el orgullo y que dicha 
gracia, colocándonos delante 
de Dios, nos haga sentir que su 
favor es más precioso que una 
buena opinión de nosotros mis-
mos, que el amor propio; que 
ella quite el engaño del corazón 
y haga que la verdad, por humi-



eN esTo PeNsaD

54

Ésta es, querido E. mi res-
puesta a tu carta. Si Dios obra 
en tu corazón, continúa escri-
biéndome.

Dios quiera que te restablez-
cas plenamente en gracia y en 
el favor —con conciencia del fa-
vor— de Aquel que es la única e 
in�nita fuente de toda felicidad.

Afectuosamente en Cristo.
J.N.Darby

(M.E. 1913)

Cuando mi «yo» está con 
Dios, juzgo el mal como mal; 
no soy más yo, aunque se haya 
apoderado de mí. Estoy hablan-
do de una manera práctica, y ve-
rás que lo que digo es la verdad. 
No deseo que hables del mal 
desconocido (a veces tiene olor 
fétido), sino que juzgues el mal 
conocido como algo que no nos 
pertenece más y que, en conse-
cuencia, uses de toda franqueza 
y lo con�eses humillado. 

__________

HECHOS DE LOS APÓSTOLES
(Viene del N° 91, página 190, año 2012)

Capítulo 27

Versículos 1 a 44

Versículos 1-44
ablo, junto con otros presos, 
fue entregado a un centu-
rión llamado Julio, a �n de 

que fueran llevados a Roma. 
Se embarcaron en una nave de 
Adramitio (puerto de Misia en 
Asia menor), que rodearía las 
costas de Asia. 

El apóstol tenía la compa-

ñía de Aristarco —a quien ya 
hemos hallado en Éfeso junto 
con Gayo (capítulo 19:29), y 
con aquellos que habían acom-
pañado a Pablo desde Grecia 
hasta Asia (capítulo 20)—. Pa-
blo lo llama su “compañero de 
prisiones” (Colosenses 4:10), 
y su colaborador (o compa-
ñero de trabajo) (Filemón 24). 

P
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ción ya era peligrosa, porque el 
ayuno1) ya había pasado.

Pablo les advirtió que la na-
vegación sería con mucho per-
juicio y perdida, no sólo en 
cuanto al cargamento y al navío, 
sino también en relación con la 
vida de las personas. Habría sido 
sabio escucharlo y no ir más le-
jos; pero, el centurión con�aba 
más en el piloto y en el patrón 
de la nave que en Pablo. Como 
el puerto era incómodo para in-
vernar, la mayoría decidió zarpar 
y, si les fuera posible, tratar de 
llegar a Fenice, en el extremo de 
la isla de Creta, a �n de pasar 
allí el invierno. Una brisa del sur 
parecía favorecer sus propósi-
tos; pero, un viento huracanado 
descendió de la isla, a resguardo 
de la cual pensaban navegar, y 
arrastró a la nave, que dejaron 
ir a la deriva. Tomaron todas las 
medidas para aligerarla, a �n de 
evitar que fuera arrojada sobre 
los bancos de arena de la Sirte. 
Durante varios días no aparecie-
ron ni el sol ni las estrellas, y per-
dieron toda esperanza de salvar-

Sin dudas, además de Lucas, el 
autor del libro de los Hechos, 
otros hermanos más estaban 
con ellos. 

El Señor velaba por Pablo, 
su �el embajador, y cuidó de 
que fuera entregado a un cen-
turión que lo tratara con huma-
nidad. Éste, al llegar a Sidón, le 
permitió que fuera a sus ami-
gos, para que fuera atendido 
por ellos. Partieron de allí y lle-
garon a Mira, ciudad de Licia, 
donde embarcaron en una na-
ve de Alejandría que zarpaba 
para Italia.

Allí comenzaron las di�cul-
tades de ese viaje en el que ve-
mos a Pablo, el varón de Dios 
que discernía siempre el pensa-
miento de Dios, consciente de 
su posición, tal como lo había 
sido delante de Agripa.

Desde su comienzo, la na-
vegación fue penosa; el viento 
no era favorable. Fueron bor-
deando la isla de Creta y llega-
ron a Buenos Puertos, cerca de 
la ciudad de Lasea. El tiempo 
había transcurrido y la navega-

1) El ayuno correspondía a la �esta de las propiciaciones, que tenía lugar el 
séptimo mes, es decir, en otoño, época en que en aquellos tiempos la navegación 
quedaba detenida hasta la primavera.
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pronunciadas con autoridad di-
vina, desconocida de todos esos 
hombres, los guió bajo su de-
pendencia: desde entonces lo 
escucharon a él.

Venida la decimocuarta no-
che, y al echar la sonda para ver 
la profundidad de las aguas, los 
marineros comprendieron que 
estaban cerca de tierra y trata-
ron de huir de la nave. Pero, Pa-
blo les dijo al centurión y a los 
soldados; “Si éstos no permane-
cen en la nave, vosotros no po-
déis salvaros.” Entonces, los sol-
dados cortaron las amarras del 
esquife que los marineros que-
rían usar para huir.

Pablo les dijo: “Vosotros no 
podéis salvaros.” Sabía que él se 
salvaría y que para ello no de-
pendía de los marineros; pero, 
esto nos enseña que aun cuan-
do dependemos de Dios para 
todo, no debemos descuidar los 
medios naturales que Dios pone 
a nuestro alcance. No podemos 
decir: «Dios me guarda» y expo-
nernos al mal voluntariamente, 
lo cual sería tentar a Dios. De-
pendemos de Dios para nues-
tra subsistencia; pero, debemos 
trabajar para obtenerla, porque 
Dios lo ordena. Y si priva a al-

se. Mientras tanto, Pablo estaba 
tratando con su Dios.

Después de haberles dicho a 
sus compañeros que habrían te-
nido que escucharlo y no zarpar 
de Creta, a �n de evitar esos da-
ños y perjuicios —vemos que Pa-
blo no era indiferente a las pér-
didas materiales—, los exhortó 
a tener buen ánimo, anuncián-
doles que ninguno de ellos per-
dería la vida. Así, pues, les dijo: 
“Esta noche ha estado conmigo 
el ángel del Dios de quien soy 
y a quien sirvo, diciendo: Pablo, 
no temas; es necesario que com-
parezcas ante César; y he aquí, 
Dios te ha concedido todos los 
que navegan contigo. Por tanto, 
oh varones, tened buen ánimo; 
porque yo confío en Dios que 
será así como se me ha dicho. 
Con todo, es necesario que de-
mos en alguna isla.”

Pablo, quien para los hom-
bres era un preso como cual-
quier otro, era de Dios y servía 
a Dios. El Dios Creador de todos 
los elementos desencadenados, 
que parecían oponerse a sus pla-
nes, no obstante, tenía todo en 
su mano. Él enviaba a su siervo 
a Roma, ¿quién, pues, podía im-
pedirlo? Las palabras de Pablo, 
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dos le dio gracias. Nos da un be-
llo ejemplo de piedad. La acción 
de gracias delante de todos, an-
tes de participar de una comida, 
es un testimonio de que el ali-
mento se recibe de Dios, un ac-
to que ningún creyente debería 
descuidar. Si no puede hacerlo 
en voz alta, lo podrá hacer men-
talmente. En el caso de Pablo, 
en medio de las otras 275 per-
sonas que estaban en la nave, él 
era el jefe, cuya autoridad se im-
ponía. Cuando hubieron comido 
lo su�ciente, aligeraron la nave, 
echando el trigo al mar. Como el 
barco venía de Egipto, probable-
mente la carga que transporta-
ba era trigo. Desde ese momen-
to, habiendo aligerado de sus 
aparejos y de su carga el navío, 
y cortando las anclas para de-
jarlas en el mar, en�laron hacia 
una playa donde encallaron. Allí 
aún Dios se valió del centurión 
para proteger la vida de Pablo, 
pues los soldados querían matar 
a los presos, para que no se fu-
garan. Ordenó que los que pu-
dieran nadar fueran los primeros 
en arrojarse al mar para llegar a 
tierra, y que los demás utilizaran 
tablas y restos de la nave. Así, 
pues, tal como Pablo lo había di-

guien de la facultad de hacer-
lo, proveerá lo necesario por 
los medios que a Él le parezcan 
buenos.

Pablo exhortó a toda la tri-
pulación y a los pasajeros de la 
nave a que comieran, diciendo: 
“Os ruego que comáis por vues-
tra salud; pues ni aun un cabe-
llo de la cabeza de ninguno de 
vosotros perecerá.” La vida de 
las personas estaba asegurada; 
pero, si Dios les había dado el 
alimento para conservarla, ca-
da uno era responsable de apro-
vechar de dicha comida. Si Dios 
quiso que Moisés y Elías ayuna-
ran cuarenta días, signi�ca que 
Él era poderoso para sostener-
los. Estos hombres, pues, no 
permanecieron tan largo tiempo 
sin comer por voluntad de ellos.

Pablo, después de haber ex-
hortado a sus compañeros a to-
mar alimento, “tomó el pan y 
dio gracias a Dios en presencia 
de todos, y partiéndolo, comen-
zó a comer. Entonces todos, te-
niendo ya mejor ánimo, comie-
ron también”. Pablo demostró 
que era consecuente con el he-
cho de profesar que pertenecía 
a Dios y que lo servía. Recibió su 
alimento de Él y delante de to-
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luntad de Aquel que “habló, e 
hizo levantar un viento tempes-
tuoso, que encrespa sus ondas” 
(Salmo 107:25), fueron vanas. 
Cuando, �nalmente, toda espe-
ranza de salvación quedó per-
dida (versículo 20), aparecieron 
los recursos de Dios, por medio 
del apóstol. Si no se lo escucha a 
Dios, se sufrirán las consecuen-
cias; pero, Dios siempre tiene la 
última palabra a favor de los su-
yos y para Su propia gloria. 

Este viaje es también una 
ilustración de la vida del creyen-
te a través de las di�cultades 
que encuentra en el camino. 
Al principio todo está prepara-
do en vista de una feliz travesía. 
Pero, pronto, el viento contrario 
se hace sentir mediante diversas 
pruebas. Las medidas que toma-
mos para enfrentar las di�culta-
des no son e�caces; es necesa-
rio atravesar dichas di�cultades y 
sacri�car las cosas que creíamos 
indispensables; cuando éstas au-
mentan es preciso arrojar todo 
por la borda y, después de haber 
abandonado todo, perder el na-
vío, el propio cuerpo, para ganar 
la otra rivera con la vida a salvo. 
¡Cuán felices somos al saber que 
”aunque este nuestro hombre 

cho, todos llegaron a tierra, sa-
nos y salvos. Nos agrada pensar 
que el Señor les haya concedido 
esto no sólo para la vida presen-
te, sino para la eternidad.

El relato de este viaje, que el 
Espíritu de Dios nos brinda con 
tantos detalles, cuando el rela-
to de la creación consta de un 
capítulo más breve, nos ense-
ña que Dios está por encima de 
todo, para dirigir las circunstan-
cias con vistas al cumplimiento 
de sus designios. Por lo demás, 
es lo que contemplamos desde 
el principio al �n de las Escritu-
ras. Dios conducía a su siervo a 
Roma, aun cuando la sabiduría y 
la previsión humana eran impo-
tentes en medio de los elemen-
tos desencadenados. La tem-
pestad sirvió para manifestar 
esto. Los hombres no confían en 
Dios; pre�eren buscar un puerto 
cómodo para pasar el invierno; 
el viento del sur parece favore-
cerlos. Puede que las circunstan-
cias parezcan darles la razón a 
los hombres que no escuchan a 
Dios; pero son de duración bre-
ve. El viento huracanado surgió 
de la isla en la que ellos busca-
ban protección. Todas las medi-
das que tomaron contra la vo-
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donde experimentaron la bon-
dad de Dios. Los habitantes de 
la isla los trataron con humani-
dad poco común, dice el autor 
del relato. Hicieron fuego, por-
que llovía y hacía frío. Pablo no 
permaneció inactivo; alimen-
taba el fuego con ramas secas 
que recogía. Entonces una víbo-
ra que huyó del calor se le pren-
dió en la mano. Cuando los na-
turales vieron esto, sacaron la 
conclusión de que Pablo era un 
malhechor a quien, después de 
haber escapado del naufragio, 
el dios de la justicia no dejaría 
con vida. Pero, al ver que lue-
go de sacudir la serpiente en el 
fuego, a Pablo no le sobrevenía 
ningún mal, cambiaron de opi-
nión y decían que era un dios. 
Pablo, pues, hacía realidad lo 
que el Señor había dicho acer-
ca de los que creerían: “Toma-
rán en las manos serpientes, y si 
bebieren cosa mortífera, no les 
hará daño” (Marcos 16:17-18). El 
resto de ese pasaje: “Sobre los 
enfermos pondrán sus manos, y 
sanarán”, se cumple en los ver-
sículos 7 a 10, del capítulo que 
estamos meditando.

El apóstol no hacía nada pa-
ra distinguirse de los demás pre-

exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva 
de día en día”, y que “si nuestra 
morada terrestre, este taberná-
culo, se deshiciere, tenemos de 
Dios un edi�cio, una casa no he-
cha de manos, eterna, en los cie-
los” (2.a Corintios 4:16 y 5:1)!

Podemos hacer una aplica-
ción similar a la Iglesia, desde 
el punto de vista de su respon-
sabilidad. Ella “zarpó” con un 
tiempo favorable, pero no pudo 
resistir el viento contrario levan-
tado por el enemigo. Al utilizar 
medios humanos para enfrentar 
la tempestad, en lugar de con-
�ar en el Señor, naufragó. Pero, 
el Señor conoce a los que son 
suyos. Ellos llegarán sanos y sal-
vos, por la gracia de Dios, dejan-
do la nave de la cristiandad pro-
fesante y sin vida, que se hundirá 
en las olas del juicio del mundo 
al cual ella se asimiló.

Capítulo 28

Versículos 1 a 31

Versículos 1-6
Todos los que naufragaron 

llegaron sanos y salvos a tierra, 
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de esas personas, y de que el 
apóstol habrá aprovechado es-
to para hablarles de Aquel de 
quien provenía el poder para 
hacerlos. Pero, como el servi-
cio público del apóstol había lle-
gado a su �n en ocasión de su 
arresto en Jerusalén, no se men-
ciona más su predicación ni sus 
resultados.

Aquellos a favor de quienes 
el poder de Dios había obrado, 
honraron con muchas atencio-
nes a Pablo y a los suyos, y cuan-
do zarparon les proveyeron las 
cosas necesarias.

Versículos 11-16
Después de una estadía de 

tres meses, todos partieron en 
una nave que había invernado 
en la isla. Con viento favorable, 
llegaron a Puteoli, donde había 
hermanos con los cuales perma-
necieron siete días. Los herma-
nos de Roma, enterados de las 
cosas que les habían sucedido a 
Pablo y a sus compañeros, fue-
ron hasta el Foro de Apio. Cuan-
do Pablo los vio dio gracias a 
Dios y cobró ánimo.

Tal como el apóstol les había 
dicho a los corintios, tenía su te-
soro en un vaso de barro. El po-

sos; Dios quería dar a conocer 
a esas personas que Pablo era 
Su siervo y no un dios; que era 
un hombre al que el verdadero 
Dios le comunicaba su poder, el 
cual estaría activo en medio de 
ellos.

Versículos 7-10
Cerca del lugar donde los 

náufragos se habían reconfor-
tado se encontraban las pose-
siones de Publio, un alto fun-
cionario de la isla, quien tenía 
el título de “principal de la is-
la”. Este hombre los recibió con 
bondad y los alojó durante tres 
días (probablemente a Pablo y 
a sus compañeros). El apóstol 
fue llevado a la casa del padre 
de Publio, quien estaba enfer-
mo, oró, le impuso las manos y 
el hombre sanó. Al darse a co-
nocer esto, todos los enfermos 
que estaban en la isla acudieron 
a él y fueron sanados.

No está escrito que Pablo 
haya anunciado el evangelio en 
esa isla; pero, los milagros eran 
dados como señal a los incrédu-
los; servían para con�rmar la Pa-
labra de Dios a los de fuera. No 
hay dudas de que dichos mila-
gros habrán atraído la atención 
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nerle a los capítulos 27 y 28 de 
los Hechos es el que está escri-
to en el versículo 14: “Fuimos a 
Roma.” Pablo debía ir allí, y Dios 
lo condujo de esta manera a esa 
ciudad.

Versículos 17-22
Pablo no perdió tiempo. Tres 

días después, convocó a los prin-
cipales de los judíos, como siem-
pre, ocupándose de ellos en pri-
mer lugar. Tenía en su corazón 
el deseo de darles a conocer en 
qué condición se hallaba en Ro-
ma. Apresado por los judíos de 
Jerusalén, entregado a los roma-
nos, éstos querían soltarlo, pues 
habían visto que no había hecho 
nada digno de muerte; pero se 
había visto obligado a apelar a 
César, porque los judíos se opo-
nían a su liberación. Era un pre-
so cuya inocencia fue reconoci-
da; no había hecho nada contra 
el pueblo o la ley, y no tenía na-
da de qué acusar a su nación. Si 
estaba encadenado, era a cau-
sa de la esperanza de Israel, es 
decir, por el Señor a quien Is-
rael esperaba; y eso no era nin-
gún crimen. El que era la espe-
ranza de Israel había pasado por 
las mismas circunstancias que el 

der de Dios se desplegaba en él; 
sin embargo, el vaso sufría la in-
�uencia de las circunstancias. Su 
debilidad era una realidad; pero, 
el Señor alentaba a sus siervos. 
Él mismo había experimentado 
lo que caracteriza a la humani-
dad y había sido alentado por 
Dios; así que podía poner en el 
camino de su siervo a aquellos a 
quienes éste necesitaba. 

Pablo se acercaba a Roma; 
¿qué hallaría allí? Preso aún de 
los gentiles, tras dos años de 
cautividad, detenido en su mi-
nisterio... ¡cuántos pensamien-
tos podían oprimir su espíritu! 
En Roma había una asamblea 
formada por el Señor mismo, 
como lo leemos en Romanos 
16, y hermanos de allí aparecían 
en el sombrío camino que aho-
ra transitaba el apóstol. Era algo 
del cielo; miembros del cuerpo 
de Cristo a quienes Pablo lleva-
ba en su corazón. Así fue forta-
lecido, dio gracias a Dios y cobró 
aliento.

Al llegar a Roma, los presos 
fueron remitidos al prefecto del 
pretorio, y le fue permitido vivir 
aparte, con un soldado que lo 
custodiara.

El título que podríamos po-
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y ser �el hasta el �n, guardando 
la palabra del Señor, no negar el 
nombre del Santo y del Verda-
dero, y guardar la palabra de su 
paciencia.

Versículos 23-31
Los judíos le señalaron un 

día a Pablo y muchos fueron a él 
para escucharlo exponer lo que 
ellos llamaban su “pensamien-
to” (o: su sentimiento, según el 
versículo 22; RV1909), que no 
era otra cosa que la verdad. En-
tonces les expuso dicha verdad: 
“Les declaraba y les testi�caba 
el reino de Dios desde la maña-
na hasta la tarde, persuadiéndo-
les acerca de Jesús, tanto por la 
ley de Moisés como por los pro-
fetas.” El reino de Dios es la es-
fera en la que los derechos de 
Dios y su autoridad son reco-
nocidos. Sus caracteres, plena-
mente manifestados en Cristo, 
dirigen y gobiernan a quienes 
forman parte de él.

Dicho reino fue visto en 
Cristo, y se entra en él por el 
nuevo nacimiento. Los judíos 
no quisieron saber nada de tal 
reino, pues exigía el arrepen-
timiento. La ley y los profetas 
tenían a Cristo como objetivo. 

apóstol. Había sido entregado a 
los romanos por su propio pue-
blo, y Pilato había reconocido su 
inocencia; pero, los judíos que-
rían su muerte. Pablo predicaba 
a un Cristo al que los judíos ha-
bían rechazado y, como conse-
cuencia de tal rechazo, una sal-
vación que se extendía a todos.

Los judíos le dijeron a Pablo 
que no habían recibido ningu-
na noticia acerca de él, que na-
die lo había denunciado y tam-
poco les habían hablado mal de 
él. Pero ellos deseaban escuchar 
qué pensaba respecto a esa sec-
ta de la cual sabían que en todas 
partes se hablaba contra ella. 
Habían oído, pues, hablar de las 
iglesias formadas en diversos lu-
gares y que en todas partes en-
contraban antagonismo. Desde 
el momento en que la verdad se 
hace evidente, se levanta la opo-
sición, porque en el dominio te-
nebroso del enemigo, la luz juz-
ga a quienes se oponen a ella y 
excita el odio de los opositores. 
Es lo que se vio a lo largo de la 
historia de la Iglesia hasta nues-
tros días. 

La verdad nunca será com-
prendida por la mente natural; 
es preciso tener esto en cuenta 
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díos se retiraron mientras tenían 
una gran discusión entre sí.

Esta es la tercera vez que en 
el Nuevo Testamento se men-
ciona el juicio pronunciado en 
Isaías 6. En Mateo 13, el Señor, 
luego de separar al remanen-
te que lo rodeaba, lo aplicó a la 
masa del pueblo. En Juan 12, Él 
lo aplicó al pueblo que no quiso 
creer, aun después de todas las 
manifestaciones de Sus glorias 
divinas. En el capítulo que esta-
mos meditando, Pablo recuerda 
dicho juicio después de que los 
judíos hubieron rechazado tan-
to al Señor, como el testimonio 
del Espíritu Santo y el testimonio 
de la gracia que se aplica a to-
dos, pero que se presentaba al 
judío primeramente.

El Señor velaba por su que-
rido siervo, brindándole toda la 
libertad que fuera posible darle 
a un preso. Así, permaneció dos 
años en una casa que había al-
quilado, donde recibía a todos 
los que a él venían, predicando el 
reino de Dios y enseñando acer-
ca del Señor Jesucristo, abierta-
mente y sin impedimento.

En su encarcelamiento en 
Roma, Pablo completó la Pala-
bra de Dios en cuanto a las ver-

Sencillamente, pues, se trataba 
de creer: “Y algunos asentían a 
lo que se decía, pero otros no 
creían.” Los judíos habían llega-
do al límite de la paciencia de 
Dios. Después de haber recha-
zado a Jesús, habían rechazado 
el testimonio del Espíritu Santo 
dado por Pedro. 

Por la misericordia de Dios, 
la gracia todavía se les presen-
taba mediante el ministerio de 
Pablo, para que entraran en la 
Iglesia: “Al judío primeramen-
te, y también al griego.” Pero 
ellos rechazaron todo esto; por 
eso lo único que tenían por de-
lante era la ejecución del juicio 
que había sido pronunciado 800 
años antes por medio del profe-
ta Isaías (Isaías 6:9-10). Esto es lo 
que Pablo les recordó. Ellos es-
cuchaban y no entendían; veían 
y no percibían. Una ceguera es-
piritual caía de manera judicial 
sobre ellos; no se convertirían y 
no serían sanados, porque ha-
bían abusado de la paciencia de 
Dios. El mismo juicio caerá sobre 
la cristiandad.

El apóstol les dijo: “Sabed, 
pues, que a los gentiles es envia-
da esta salvación de Dios; y ellos 
oirán.” Al escuchar esto, los ju-
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escribió la segunda epístola a 
Timoteo. Así, pues, la Iglesia po-
see todas las enseñanzas que 
necesita hasta que el Señor ven-
ga. Entonces, Él volverá a tomar 
su relación con su pueblo terre-
nal, para cumplir las promesas 
hechas a los padres.

(Fin del estudio)

Estudios en Lausana (M.E. 1924-1929)

dades relativas a la Iglesia, me-
diante las epístolas a los Efesios,  
a los Colosenses, a los Filipenses 
y a Filemón, y también, con to-
da probabilidad, la epístola a los 
Hebreos.

Entre el primer encarcela-
miento y el segundo que su-
frió en Roma, escribió la prime-
ra epístola a Timoteo; y hacia el 
�nal de su segunda reclusión 

l amor cubrirá multitud de
pecados”. Esta a�rmación 
no signi�ca lo que algu-

nos querrían hacerle decir. Efec-
tivamente, a veces sucede que 
cuando un pecado cometido 
por alguien sale a la luz y es co-
nocido por varios, un hermano 
cita este pasaje con el propósi-
to de a�rmar que es necesario 
olvidar el asunto, pretendien-
do que nadie debe ocuparse de 
ello. Lo hace convencido de que 
así se manifestará un “amor fer-
viente”; y acusa de carecer total-
mente de tal amor a quienes, no 
obstante y con toda razón, esti-

man que un pecado “descubier-
to” debe ser “cubierto” de ma -
nera muy diferente, y apropiada 
para producir en el culpable una  
profunda convicción de pecado, 
que lo impulse a una verdade-
ra confesión, única manera que 
lo conducirá a una restauración 
plena.  Por otra parte, es sor-
prendente el hecho de que el 
mismo creyente que le dice a un 
incrédulo: «Usted no puede co-
nocer la felicidad de un redimi-
do de Cristo mientras no haya 
confesado sus pecados», luego, 
cuando se trata de un hijo de 
Dios que ha pecado, que no ha 

el amor cubrIrÁ mulTITuD De PecaDos
1.a Pedro 4:8

__________

“E
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mos en el encabezado de estas 
líneas; el amor según Dios debe 
ejercerse respecto a aquel que 
ha pecado, a �n de encaminarlo 
para que proceda a la confesión 
que le proporcionará el gozo del 
perdón. Ésta es la única mane-
ra en que el amor puede “cubrir 
multitud de pecados”.

El apóstol Santiago, al �nal 
de su epístola, escribe: “El que 
haga volver al pecador del error 
de su camino, salvará de muerte 
un alma, y cubrirá multitud de 
pecados” (5:20). ¿Cómo puede 
hacerlo “volver”? Pues condu-
ciéndolo a tomar plena concien-
cia de estar sumido en el pecado 
y a la confesión de la condición 
en que se encuentra. El contexto 
(vv. 14 a 18) con�rma esto. 

En dichos versículos, halla-
mos primero el caso de un en-
fermo que llama a los ancianos 
de la iglesia. Si la enfermedad 
fue permitida por Dios al ejer-
cer su gobierno sobre el que 
cometió pecado, el servicio de 
los ancianos tendrá por objeto 
y resultado conducir al enfermo 
a confesarlo: “Si hubiere come-
tido pecados, le serán perdona-
dos”, la disciplina habrá llegado 
a su �n, “el Señor lo levantará” 

reconocido ni, con mayor razón, 
cuando no lo ha confesado, ¡di-
ga: «No hablemos de ello ni a él 
ni a los demás, recubramos todo 
esto con el velo del amor»!

Pero, las Escrituras nos ense-
ñan que el pecado sólo puede 
ser “cubierto” luego de haber si-
do confesado a Dios. Al respec-
to, el Salmo 32, en particular, lo 
expone de manera tan clara co-
mo es posible. En él, David dice: 
“Mientras callé, se envejecieron 
mis huesos”… “se volvió mi ver-
dor en sequedades de verano”; 
pero, desde el momento en que 
expresa: “Mi pecado te decla-
ré”… confesaré mis transgresio-
nes a Jehová”, pudo decir: “Tú 
(Dios) perdonaste la maldad de 
mi pecado.”  Desde el instante 
en que no encubrió su iniqui -
dad, pudo gustar de la beatitud 
de la que hablan los primeros 
versículos de este Salmo: “Bien-
aventurado aquel cuya trans-
gresión ha sido perdonada y 
cubierto su pecado” (vv. 3-5 y 
1). El pecado queda, pues, “cu-
bierto” una vez confesado; y no 
hay otra manera para que ello se 
realice.

Comprendemos así el alcan-
ce de la a�rmación que recorda-
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Dios” y a “la fe en nuestro Se-
ñor Jesucristo” (Hechos 20:21), 
es “salvar de muerte un alma”, 
de la muerte eterna (señale-
mos, entre paréntesis, que San-
tiago 5:20 enfatiza, sobre todo, 
el ejercicio de un servicio indivi-
dual, cuya importancia, a menu-
do, se desconoce). 

Y, asimismo, es sumamen-
te precioso el servicio que po-
demos ser guiados a ejercer ha-
cia un creyente que ha pecado. 
Tal servicio puede ser efectuado 
sin necesidad de que las cosas 
se den a conocer públicamen-
te —incluso a menudo debe ser 
hecho así—; pero, es necesario 
que sea ejercido de manera que 
produzca una profunda convic-
ción de pecado que conduzca al 
culpable a la confesión, la cual 
le abrirá la puerta de la restau-
ración.

Para ello se necesita verda-
deramente “ferviente amor”, 
como lo dice Pedro en su prime-
ra epístola (4:8), amor que siem-
pre debe predominar en las rela-
ciones mutuas de los miembros 
del cuerpo de Cristo. El apóstol 
continúa expresándose en es-
ta corriente de pensamientos, 
aunque no nos hable de las ver-

de su enfermedad (vv. 14-15).
Luego leemos acerca de la 

confesión de nuestras faltas u 
ofensas, “unos a otros” (v. 16), 
confesión hecha a un creyente 
particularmente conocido, en 
quien tenemos plena con�anza 
y ante el cual uno puede abrir 
el corazón.

Finalmente, el apóstol re-
cuerda el caso del pueblo de 
Israel en los días de Elías: el 
gobierno de Dios se ejerció me-
diante la oración de Elías, pero 
después de que el pueblo con-
fesara la condición en que se 
hallaba por el pecado cometido 
(cf. 1.° Reyes 18:36-39). Así, el 
pueblo, siempre por la oración 
del profeta, gustó de nuevo la 
bendición de Dios.

El apóstol concluye seña-
lándonos la importancia de los 
cuidados que deben ponerse 
en ejercicio frente a un creyen-
te que ha pecado (v. 19), como 
también el privilegio que se tie-
ne al hacer “volver al pecador 
del error de su camino” (v. 20). 
El servicio de la evangelización 
es inmensamente precioso: lle-
var a un alma a la confesión, 
real y profunda, de su pecado, 
al “arrepentimiento para con 
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imperfectamente cuando se lo 
hace!

¿Le damos su�ciente valor 
y utilidad a un servicio indivi-
dual? ¿Nos encontramos conve-
nientemente ejercitados delante 
del Señor al respecto, a �n de 
que Él mismo nos dé la sabidu-
ría, el discernimiento necesario 
y la palabra adecuada a la cir-
cunstancia? ¿Sabemos lo que es 
hablar “cada uno a su compa -
ñero”, en el sentido que Mala-
quías 3:16 da a esta expresión? 
¡Qué aliento a hacerlo hallamos 
en ese pasaje! ¿Sabemos llevar 
a cabo lo que leemos en la epís-
tola a los Hebreos: “Exhortaos 
los unos a los otros cada día, 
entre tanto que se dice: Hoy; pa-
ra que ninguno de vosotros se 
endurezca por el engaño del pe-
cado” (3:13)? Y si el adversario, 
a causa de nuestra falta de vi-
gilancia, logra desviarnos, ¿co-
nocemos el valor que tiene este 
recurso: “Confesaos vuestras 
ofensas unos a otros , y orad 
unos por otros, para que seáis 
sanados” (Santiago 5:16)?

Sin duda, en el día de due-
lo, nuestro corazón se siente fe-
liz cuando recuerda la exhor-
tación del apóstol: “Alentaos  

dades concernientes al cuerpo, 
tema que se desarrolla en los es-
critos del apóstol Pablo: “Cada 
uno según el don que ha recibi-
do, minístrelo a los otros, como 
buenos administradores de la 
multiforme gracia de Dios” (vv. 
10-11). Dios desea “que no haya 
desavenencia en el cuerpo, sino 
que los miembros todos se pre-
ocupen los unos por los otros ” 
(1.a Corintios 12:25).

Tal preocupación de “los 
unos por los otros“, implica el 
ejercicio de diversas activida-
des. Fuera de la oración, que es 
la más importante y sin la cual 
todas las demás tendrían poco 
fruto, parece que podemos dis-
tinguir tres actividades principa-
les: en primer lugar, el servicio 
individual de un creyente res-
pecto a otro; luego el ministerio 
pastoral ejercido por aquellos 
a quienes el Señor cali�ca para 
ello y, �nalmente, la disciplina 
que le incumbe a la asamblea y 
de la cual, con toda razón, se ha 
dicho que es «una prerrogativa 
del amor», pero que, por lo ge-
neral, es un tema muy mal com-
prendido. ¡Cuán cierto es el he-
cho de que tales actividades se 
llevan a cabo muy poco y tan 
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mutuo “amor fraternal no �ngi -
do”  —sus manifestaciones ex-
teriores corresponden a nuestro 
estado interior— y podremos 
amarnos “unos a otros” como 
deben amarse los hijos de Dios, 
“entrañablemente, de corazón 
puro”, manteniendo los afec-
tos del corazón puros de todo lo 
que no conviene. ¡Sí, “conside-
rémonos unos a otros para esti-
mularnos al amor y a las buenas 
obras” (Hebreos 10:24)!

El pasaje de Mateo 18:15, 
también nos enseña respecto al 
servicio individual, que debe ser 
llevado a cabo por un hermano 
para con otro que pecó contra 
él. Se trata, pues, de una acti-
vidad estrictamente individual 
—“estando tú y él solos”—, 
ejercida a �n de tocar la concien-
cia —“ve y repréndele“—, de tal 
manera que el hermano que ha 
pecado “oiga” y sea “ganado”. 
Si no escucha, se debe dar un 
segundo paso y, esta vez, para 
decirlo con propiedad, no se tra-
ta más de un servicio individual, 
puesto que “uno o dos“ deben 
acompañarlo, para que, even-
tualmente, hagan “constar” las 
palabras ante la asamblea.

Si el ofensor no escucha a 

(o: consolaos) los unos a los 
otros con estas palabras”; pero, 
nuestra conciencia ¿se conmue-
ve frente a las palabras del capí-
tulo que sigue: “Por lo cual, ani-
maos  (o: exhortaos ) unos a 
otros , y edi�caos unos a otros, 
así como lo hacéis” (1.a Tesalo-
nicenses 4:18 y 5:11)? El apóstol 
da testimonio de que los tesalo-
nicenses lo hacían. ¿Qué diría de 
nosotros? ¡Qué cuidados debe-
ríamos brindarnos unos a otros! 

Sólo un amor ferviente y sin-
cero —amor por el Señor, amor 
por los hermanos— puede diri-
girnos a efectuar esa santa y útil 
actividad. Retengamos la exhor-
tación que el apóstol Pedro nos 
da en su primera epístola: “Ha-
biendo puri�cado vuestras al-
mas por la obediencia a la ver-
dad, mediante el Espíritu, para 
el amor fraternal no �ngido, 
amaos unos a otros entrañable-
mente, de corazón puro” (1:22).

La obediencia a la Pala-
bra “puri�cará” nuestra alma, 
la despejará de todos los ma-
los pensamientos que provie-
nen de la carne, de todos los 
sentimientos que la vieja natu-
raleza puede hacer brotar en 
nosotros, y así podremos tener 
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dual, pero que puede ser consi-
derado como un servicio pasto-
ral. “Si alguno fuere sorprendido 
en alguna falta“, les correspon-
de a hermanos “espirituales” 
corregirlo,  restaurarlo “con es-
píritu de mansedumbre” y no 
con un sentimiento de superio-
ridad, como lo expresa el texto: 
“Considerándote a ti mismo”, y 
añade: “No sea que tú también 
seas tentado.” ¡Qué triste es el 
hecho de que este servicio no 
sea ejercido de mejor manera, 
tanto más porque les incumbe 
a hermanos “espirituales” quie-
nes, como consecuencia de tal 
espiritualidad, deberían estar en 
mejor condición que otros pa-
ra responder al pensamiento de 
Dios, cuando alguien es “sor-
prendido” en alguna falta!

En estos pasajes, y sin du-
da hay aún otros, hallamos un 
conjunto de exhortaciones que, 
de corazón, deberíamos tener 
la disposición de ponerlos en 
práctica, y que constituyen la 
feliz realización del texto de 1.a 

Corintios 12:25.
Si el servicio individual de 

unos respecto a los otros es des-
cuidado de tal manera, ¿qué de-
cir del servicio pastoral? ¡Ore-

la asamblea, así como no escu-
chó antes a los hermanos lleva-
dos a intervenir hasta allí, debe 
ser ejercida una disciplina para 
con el que pecó y rehusó reco-
nocer y confesar su falta: esta 
es, pues, una disciplina indivi-
dual —”tenle por gentil y publi-
cano”—, pero que sólo debe ser 
ejercida después de comprobar 
que fueron ine�caces tanto los 
cuidados de los que hablan los 
versículos 15 y 16, como la inter-
vención de la asamblea, según 
lo que está escrito en el versícu-
lo 17 del capítulo mencionado.

Frente a semejantes casos, 
la enseñanza de este pasaje a 
menudo es desconocida; e in-
cluso si existe un real deseo de 
observarla, las acciones ejerci-
das son llevadas a cabo de una 
manera que, en muchos casos, 
di�ere bastante de lo que se nos 
pide en estas Escrituras.

Sin duda, hay que buscar en 
este hecho la causa de muchos 
fracasos en las acciones empren-
didas, y el mantenimiento de si-
tuaciones que son motivo de su-
frimiento en la asamblea.

En el capítulo 6 de la epís-
tola a los Gálatas (versículo 1) 
hallamos aún un servicio indivi-
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con lágrimas a cada uno (He -
chos 20:31).

Las expresiones subrayadas 
mani�estan su�cientemente qué 
amor e interés tenía el apóstol 
por cada una de las ovejas del 
rebaño, con cuánta constancia y 
perseverancia, y con qué trabajo 
de corazón ejercía su ministerio 
pastoral! Quiera Dios que poda-
mos ser imitadores suyos, ¡co-
mo él lo era de Cristo!

Finalmente, existen varias 
formas de disciplina que la asam-
blea puede ser guiada a ejercer, 
en especial, la que leemos en 2.a 
Tesalonicenses 3:14-15, la cual 
concierne al que “no obedece” 
y mani�esta así su voluntad pro-
pia, su obstinación. La sabidu-
ría de Dios sabrá mostrar en qué 
casos la asamblea debe interve-
nir de esa manera. Aquel que es 
objeto de tal disciplina es “seña-
lado” y las relaciones con el tal 
deben ser interrumpidas: “No os 
juntéis con él.” Para ese creyen-
te, esto constituye una muy seria 
advertencia, y debe producir en 
él un sentimiento de “vergüen-
za” que lo llevará al arrepenti-
miento, único verdadero cami-
no para ser restaurado y gozar 
de la bendición. Quienes conti-

mos mucho, individualmente y 
en la asamblea, para que el Se-
ñor suscite, forme y prepare, en-
víe, dirija y sostenga a verdade-
ros pastores para su Iglesia!

Hay ovejas perdidas que es 
necesario buscar, ovejas desca-
rriadas que conviene hacer vol-
ver al redil, otras que están heri-
das y necesitan ser vendadas, y 
ovejas enfermas que es necesa-
rio fortalecer (cf. Ezequiel 34:16). 
Por cierto que el “gran pastor de 
las ovejas” lo hará, porque es un 
�el y buen Pastor; pero, en su 
in�nita gracia, quiere utilizar a 
algunos de sus siervos para que 
cumplan ese servicio pastoral; y 
es un precioso privilegio que Él 
conceda esto.

¡Que ninguno de aquellos a 
quienes Él cali�ca para dicho mi-
nisterio retroceda frente a este 
servicio! Al respecto, ¡qué ejem-
plo nos da aquel que fue evan-
gelista, profeta y maestro; pero, 
también pastor! ¡Y qué pastor! 
Cuando el apóstol Pablo —pues 
de él se trata— se despidió de 
los ancianos de Éfeso, les dijo 
especialmente esto: “Por tan-
to, velad, acordándoos que por 
tres años, de noche y de día, 
no he cesado de amonestar 
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real y profundo, un amor según 
Dios por nuestros hermanos.

Que el Señor produzca di-
cho amor en nuestros corazo-
nes y nos lleve a pesar nuestra 
responsabilidad, a considerar el 
privilegio que tenemos al obrar 
de esa manera.

Recordemos: cuando se ma-
ni�esta el pecado, si se lo con-
�esa y se lo juzga, las llagas re-
cibirán el cuidado necesario y 
serán sanadas, la fe se verá sos-
tenida y fortalecida; entonces 
habrá una feliz y real comunión 
con Dios y entre los hermanos, 
¡como también más vida y pros-
peridad espiritual en las asam-
bleas!

P. Fuzier (M.E. 1968) 

núan relacionándose con aquel 
que es objeto de esa forma de 
disciplina, interponen una ba-
rrera al trabajo de restauración y 
desobedecen a la Palabra. Esto, 
por otra parte, también se aplica 
al caso de alguien que tuvo que 
ser excluido de la comunión. Esa 
situación, pues, debería suscitar 
el ejercicio de un servicio pasto-
ral en primer lugar y, luego, el 
de una disciplina adecuada, si 
los cuidados pastorales no die-
ran resultado.

Es muy cierto que comete-
mos muchas faltas en el cumpli-
miento de estas actividades di-
versas, ya sea de los cuidados 
individuales, del ministerio pas-
toral o de la disciplina. Esto su-
cede porque nos falta un amor 

s posible que, como conse-
cuencia de nuestras locuras, 
tengamos que oír el “canto 

del gallo”, debamos ser censu-
rados y salir a llorar (cf. Marcos 
14:68-72); pero, el corazón de 
Jesús jamás se arrepiente de su 
propósito de bondad hacia no-

sotros. Su objetivo es salvar, y 
salvará; su designio es bendecir 
¡y Él bendecirá! ¿Y quién lo im-
pedirá? Tenemos la paz por su 
muerte, la vida por su resurrec-
ción y la gloria por su regreso.

J.G. Bellett (M.E. 1911) 

PeNsamIeNTo
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Gastos de envíos por correo a cargo del destinatario.
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